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La exposición “Rebelión en las aulas” refleja la evolución que han experimentado las diferentes 
interpretaciones que han predominado sobre la rebelión de las Comunidades de Castilla a lo 
largo de los dos últimos siglos. Para ello, se muestran los contenidos referentes a las Comunida-

des publicadas en los libros escolares desde que se forja el mito de los comuneros durante el Trienio 
Liberal y el Romanticismo, siguiendo por el Regeneracionismo, la dictadura de Franco, la Transición, 
hasta llegar al siglo xxi, donde se está produciendo una reducción de estos contenidos, cuando no 
la desaparición de los libros escolares impresos.
 
Los libros consultados se conservan en su mayo-
ría en el CEINCE en Berlanga de Duero (Soria), 
que cuenta con 60.000 ejemplares, con los que 
hemos podido construir esta obra dedicada a 
pensar en las imágenes históricas y en su capaci-
dad para construir narraciones.
 
La Historia que se enseña en cada época es un 
claro reflejo de la sociedad que las produce, 
como podemos comprobar en este análisis de 
las Comunidades, que es un ejemplo paradig-
mático. Esta retrospectiva podría entender-
se también como una reflexión sobre la evo-
lución de la enseñanza escolar de la Historia 
en general que, en definitiva, manifiesta que 
solo a través de los libros y de la enseñanza de 
las Humanidades se puede dar respuesta a los 
problemas en los que se debate la sociedad y 
afrontar su futuro.
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“La educación es el futuro de nuestra sociedad: educamos a seres más sensibles, educamos a entender el 
mundo, educamos a ser respetuosos con los demás”.

Ara Malikian, violinista1.

“No sólo de pan vive el hombre. Yo, si tuviera hambre y estuviera desvalido en la calle no pediría un pan; 
sino que pediría medio pan y un libro. Y yo ataco desde aquí violentamente a los que solamente hablan 
de reivindicaciones económicas sin nombrar jamás las reivindicaciones culturales que es lo que los 
pueblos piden a gritos. Bien está que todos los hombres coman, pero que todos los hombres sepan. Que 
gocen todos los frutos del espíritu humano porque lo contrario es convertirlos en máquinas al servicio del 
Estado, es convertirlos en esclavos de una terrible organización social”.

(…) “¡Libros! ¡Libros! Hace aquí una palabra mágica que equivale a decir: «amor, amor», y que debían los 
pueblos pedir como piden pan o como anhelan la lluvia para sus sementeras. (…) el lema de la República 
debe ser: «Cultura». Cultura porque sólo a través de ella se pueden resolver los problemas en que hoy se 
debate el pueblo lleno de fe, pero falto de luz”.

Federico García Lorca. Discurso al inaugurar la 
biblioteca de su pueblo natal, Fuente Vaqueros 
(Granada), en septiembre de 19312.

“Habría que escribir una historia moral de España. Ese intento de que el pasado fuera para los 
historiadores y no para enfrentar a la población, esa capacidad para llegar a puntos de acuerdo mirando 
al futuro, es admirable.

Fernando García de Cortázar3.

Verba volant, scripta manent. 
“Las palabras vuelan, lo escrito queda”.

Cayo Tito al senado romano.

(¿y los archivos digitales…?)

1  Entrevista a Ara Malikian en la revista Entreculturas n.º 84, diciembre 2021-febrero 2022, pág. 21.

2  MARQUINA, Julián: https://culturainquieta.com/es/inspiring/item/16170-este-es-el-discurso-que-federico-garcia-lorca-pronuncio-en-la-in-
auguracion-de-la-biblioteca-de-su-pueblo-natal.html (Consultada el 24/12/2021).

3  LATORRE, Rafa: entrevista a Fernando García de Cortázar, El Mundo, PAPEL Historia, 27/12/2021, pág. 33.
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DESDE LA CASA SOLARIEGA DE LOS BRAVO.  
RELATO Y EMOCIONES DEL MITO COMUNERO EN LA ESCUELA

Agustín Escolano Benito, Centro Internacional de la Cultura Escolar

Sin haberlo previsto, la casa familiar de los Bra-
vo de Lagunas, situada en la calle Real de la 
villa soriana de Berlanga de Duero, estaba des-

tinada a ser el albergue de la cultura de la escuela 
que ha guardado la memoria de la guerra de las Co-
munidades de Castilla, en la versión que se ha trans-
mitido a los niños y jóvenes dentro del marco de las 
instituciones de formación. Juan Bravo había nacido 
en la vecina localidad de Atienza, pero su familia te-
nía sólidas raíces en la villa de Berlanga, a cuya co-
legiata se trasladaron a comienzos del siglo XVI los 
restos de sus antecesores que se custodiaban en el 
mausoleo familiar, hasta entonces ubicado en la des-
aparecida Iglesia de Santa María del Mercado, obra 
del acreditado escultor de la época Vasco de la Zarza. 

Aquí, entre los muros de esta casa-palacio de los 
Bravo, declarado monumento nacional en 1980 y 
hoy sede del CEINCE, se conservan los manuales es-
colares de historia, de lectura y de otras disciplinas 
humanísticas que han servido de soporte material a 
los memorabilia que en cada momento autores y edi-
tores de este género literario han querido transmitir 
a las jóvenes generaciones, desde el revival román-
tico que hizo de la tragedia comunera una nueva 
mitología para movilizar las emociones y los senti-
mientos de los infantes y los jóvenes, no solo de Cas-
tilla y León sino de toda la nación, hacia los valores 
de la libertad que sus líderes encarnaban. Hay que 
hacer notar, además, que el renacer del ideal comu-
nero, ignorado por la escuela del Antiguo Régimen, 
coincide justamente con el nacimiento del sistema 
educativo nacional, lo que nos lleva a concluir que 
la cuestión de la guerra de las Comunidades entró 
pronto a formar parte de la vulgata histórica que 
transmitió la escuela nacional a todos los españoles.

Toda pedagogía saludable se ha servido de los mitos 
para motivar a la infancia en la búsqueda de nobles 
modelos a imitar. José Ortega y Gasset, en su cono-
cido ensayo Biología y Pedagogía, enunció así aquel 
desiderátum: en la educación ha de seguirse el axio-
ma “primero mitos, después hechos”. Estos, los he-
chos, eran la materia de la pragmática de la historia, 
que obviamente debía ser conocida. Pero los mitos 
habrían de ser una fuente de energía que moviera 
la espontaneidad de los jóvenes orientando los im-
pulsos hacia el ethos entusiastikon que cohesionara 
la vida colectiva. Ellos son la hormona psíquica que 
estimuló las emociones y los deseos en la dirección 
de un ideal respetable, el referente que debía orien-
tar la pedagogía en la edad iniciática, la infancia, 
estadio que para Rilke era la cuna de la verdadera 
patria, en la que anidaban las más nobles promesas 
de la comunidad y las expectativas que fundaban 
los móviles morales de la identidad personal y co-
lectiva. El lenguaje de los mitos, saturado siempre 
de emotividad, es en la aserción orteguiana, deci-
didamente regeneracionista, más importante que 
el lenguaje de los hechos, y en él se ha asentado la 
persistencia en el tiempo de los registros afectivos 
de la memoria. El regeneracionismo se sumó así al 
primer manifiesto romántico, reforzándolo y vincu-
lando además su mensaje a la sensibilidad regiona-
lista que por entonces emergía.

Villalar también puede ser insertada en el mapa 
historiográfico de lo que el hispanista francés Hervé 
Siou ha llamado la España obsidional, la que cris-
talizó en los sitios de resistencia, materializada en 
hitos como Numancia, Sagunto, Covadonga, Cala-
tañazor, Móstoles, el Bruc, Zaragoza…, episodios de 
nuestro pasado que se caracterizan por encarnar la 



12

resistencia de los pueblos hispanos, en diferentes 
momentos de la historia, a perder la identidad y a 
ser conquistados, sometidos o colonizados por fuer-
zas exteriores. No todos estos hechos tienen igual 
significación obviamente, pero en cada uno de ellos 
sí interviene un claro determinante transversal que 
tiene que ver con la reacción de los naturales a lo 
exterior o foráneo y con la afirmación de los valores 
vernáculos e intereses que cohesionaban la identi-
dad colectiva, en este caso, la comunera. 

La impronta del sello mitológico de la resistencia 
y de la defensa de la identidad imprime carácter y 
legitimidad al drama de la lucha por la libertad. En 
esta interpretación no todo respondería a una vi-
sión superestructural del pasado, sino que podrían 
también intervenir como variables explicativas los 
móviles de interés que los grupos comuneros tu-
vieron en defensa de sus privilegios y aspiraciones. 
Estos condicionamientos, materiales en parte, son 
compatibles con las construcciones mitológicas que 
trataron de legitimar ciertas lecturas del pasado, y 
no se excluyen de la vulgata que han ofrecido los 
libros escolares. Los textos de la última generación 
de manuales aluden a las distintas explicaciones, a 
veces controvertidas, que dan los historiadores a las 
causas y condicionamientos que desencadenaron 
la rebelión y las mismas luchas sobre el terreno de 
los acontecimientos. Pero esta nueva visión no ex-
cluye el mito, cuyo discurso sobrevive en la escuela 
como valor añadido subyacente y como fuente de 
emociones a que pueden recurrir también los reque-
rimientos de la buscada identidad e incluso de los 
desiderata de una comunidad imaginaria.

Los mitos van casi siempre acompañados del ritual 
que asegura las reglas sociales para su continuidad, 
y la escuela cumple a estos efectos un claro papel 
ritualizador. El tratamiento de la rebelión comunera 
en la literatura didáctica y en las prácticas escolares 
a lo largo de los dos últimos siglos avala su conti-
nuidad en el tiempo y asegura la permanencia del 
mito que fundaran los liberales del XIX. Todo lo que 

entra en la escuela se ha de someter a la disciplina 
ritualizada. Cuando un edificio escolar se denomi-
na con el referente de un actor o hecho comunero, 
o inscribe en algún interior datos, iconos o leyen-
das relativos a la rebelión, está asumiendo una ló-
gica ritual. Si la escuela celebra efemérides, exhibe 
símbolos o promueve prácticas conmemorativas re-
lativas a la cuestión comunera también introduce 
ritualidad en sus tiempos y en su currículum. Esta 
misma exposición es sin duda un acontecimiento 
ritual con sentido educador, una performance de la 
historia seria y lúdica a la vez. Todos estos procesos 

Sede del CEINCE, en Berlanga de Duero. Fue la casa familiar de los Bravo de 
Lagunas, donde vivió de joven Juan Bravo. (Foto: C. B.).
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ceremoniales estimulan y regulan las emociones, 
asegurando la gobernanza de las instituciones y la 
sociabilidad cohesionadora que asume mitos y ritos 
como elementos esenciales que dan identidad a la 
vida colectiva y a los individuos.

Nuestra época, como ha destacado el filósofo Byung- 
Chul Han en uno de sus últimos ensayos, está 
disolviendo el archipiélago de rituales que han cohe-
sionado la tradición e incluso la sociedad moderna, 
destruyendo relatos y emociones, lo que no es sino 
una de las consecuencias derivadas de la modernidad 
líquida de la que habló el sociólogo Zigmunt Bauman. 
Y la escuela de nuestro tiempo no es ajena a estos 
procesos de cambio en la estimativa y en los ceremo-
niales que, no obstante lo anterior, también pueden 
dar origen, desde la crítica, a nuevas sensibilidades y 
narratorios. La exposición que hoy se presenta bajo 
el sugerente y provocador título Rebelión en las Aulas 
puede inducir, aun dentro de la coherencia mitológi-
ca, a interpretaciones plurales del pasado.

Aunque los políticos del día después de la contien-
da, el del tiempo llamado del perdón y la vengan-
za, borraran del escudo de los Bravo las señas de la 
identidad nobiliaria que había honrado a la saga 
de uno de los egregios protagonistas del conflicto, 
nadie podía prever entonces que el devenir de los 
tiempos iba a constituir a estos espacios como lugar 
de la damnatio memoria de la guerra de las Comu-
nidades. Este hecho avala el valor patrimonial que 
tiene la cultura depositada en los textos, imágenes 
y documentos de la escuela que en esta muestra se 
exponen.

A pocos metros de este espacio de la casa de los 
Bravo se sitúa el conocido Palacio del Condestable 
de Castilla, segunda morada de los Fernández de 
Velasco, marqueses de Berlanga por las nupcias de 
don Iñigo con doña María de Tovar, y exponentes de 
la saga de la que saldría el caudillo de los ejércitos 
vencedores en Villalar. Curiosamente, los unos y los 
otros, vencedores y vencidos, no estuvieron muy le-

Palacio y entornos del 
Condestable, cercanos 
al CEINCE (Foto: A.E.)
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jos en la época que precedió a los hechos del conflic-
to. Algunos visitantes al lugar comentan con ironía 
que eso suele suceder en otras vicisitudes históricas, 
incluidos los tiempos presentes. Es pues el escena-
rio berlangués un espacio de memoria que ofrece en 
la actualidad las ruinas del gran Palacio del Condes-
table, incendiado en la guerra de la Independencia, 
y la casa de los Bravo, un edificio renacentista reha-
bilitado que mereció ser calificado como monumen-
to histórico-artístico de interés nacional, y no solo 
regional, y que hoy acoge el Centro Internacional de 
la Cultura Escolar de Berlanga de Duero.

El mito de los comuneros sobrevive en la historia 
escolar de España como registro de las emociones. 
Así se constituyó en la era romántica, por cuanto el 
revival del tema reforzaba la exaltación de los pri-
meros liberales, los del Trienio, que vieron en los 
comuneros mártires la posible encarnación de un 
mito memorable a edificar y a sostener, el referente 
de una historia heroica. Un siglo después, durante 
el regeneracionismo de las primeras décadas del XX, 
Antonio Machado iba a confesar: “Solo recuerdo la 
emoción de las cosas y se me olvida todo lo demás. 
Muchas son las lagunas de mi memoria”. Algo así 
nos ha podido suceder a todos: hemos olvidado mu-
chas cosas, pero no la poética afectiva del mito. Se 
nos han podido olvidar los datos de la fenomenolo-
gía histórica que configuran el evento que culminó 
en Villalar, pero no los sentimientos que acompa-
ñaron a los hechos. Cuando los visitantes al museo 
pedagógico del CEINCE acceden al patio interior 
del inmueble histórico suelen exclamar, con rictus 
emocionado y en mensajes bien memorizados: “Pa-
dilla, Bravo, Maldonado… héroes de la identidad de 
la vieja Castilla… próceres de la libertad… con su trá-
gica muerte se extinguieron algunas esperanzas…” 
Los más ilustrados traen a colación la performance 
patibular del conocido cuadro de Antonio Gisbert 
que se guarda en el Palacio del Congreso de los Di-
putados, un lugar que custodia las libertades y la 
democracia. 

La historia de la escuela es también una historia de 
las emociones, y estas son sin duda el anclaje an-
tropológico de los mitos. Como nos recuerda Robert 
Graves en La Diosa Blanca, cuando don Quijote no 
pudo entenderse con su mundo, que era ya el mundo 
moderno, se acercó a la poesía y al mito, dos claves a 
las que según el mitógrafo inglés ninguna sociedad 
ha de renunciar. Tampoco la nuestra. El relato está 
en la prosa que puede descifrar y narrar la fenome-
nología de los hechos históricos acaecidos, pero el 
mito nos puede acercar a la emoción duradera, la 
clave pedagógica que asegurará en el discurrir del 
tiempo el recuerdo vivo de un pasado memorable.

Sepulcro de la familia Bravo de Lagunas en la colegiata de Berlanga  
(Foto: C. B.)
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LA PERVIVENCIA HERMENÉUTICA DEL MITO COMUNERO  
EN LA TEXTUALIDAD ESCOLAR

Joaquín Esteban Ortega, Universidad Europea Miguel de Cervantes

Existe una ritualidad sagrada adscrita a los ma-
nuales escolares que se está viendo afectada 
por la reconsideración actual de la ritualidad 

misma. El hecho de que hoy día cualquier compor-
tamiento repetido se considere un ritual pone de 
manifiesto, precisamente, la descarga social a la que 
se han visto sometidos los ritos en nuestros días, tal 
y como, de alguna manera, podría haber sucedido 
en el caso de la memoria de la rebelión comunera 
plasmada en la exposición que presentamos en el 
presente volumen.

La escuela, por supuesto, sigue estando sustentada 
por una importante carga de ritualidad. Hay una sa-
cralidad escolar que todos sabemos reconocer más 
allá de una identificación expresamente religiosa. 
Sin embargo, del mismo modo, sabemos bien que 
el poder global preponderante de la información y 
la comunicación, que tanto afecta a la capacidad 
de simbolización, termina afectando a todas las 
instituciones y, especialmente, a la educativa. La 
gratuidad de la experiencia educativa cobra tintes 
pragmáticos reconvirtiéndose en prioritariamente 
operativa; o, del mismo modo, los protocolos psico-
pedagógicos de las ceremonias profanas del apren-
dizaje sustituyen progresivamente a aquel diálogo 
del alma consigo misma, tal y como concebía Pla-
tón el pensamiento, que ha supuesto el estudio. La 
preponderancia de los flujos informativos descarga 
los depósitos connotativos de lo simbólico y, de este 
modo, los niveles de cohesión comunitaria termi-
nan siendo profundamente afectados.

Sin duda, aparte de cuestiones expresamente his-
tóricas, pedagógicas o políticas, este marco preocu-
pante de desimbolización cultural generalizada se 

puede convertir en una referencia ineludible para 
realizar una breve reflexión sobre la capacidad mí-
tica y ritual del acontecimiento histórico de la re-
belión de las Comunidades tal y como se ha ido 
configurando en la manualística escolar.

Aparte de la compleja definición histórica del fe-
nómeno, desde una perspectiva antropológica no 
nos resultará difícil afirmar la dimensión simbó-
lica que atraviesa el acontecimiento originario de 
las Comunidades y su expresividad histórica. Los 
hermeneutas saben bien que la peculiaridad más 
sobresaliente de los símbolos es su ambivalencia 
constitutiva y su polisemia. En el transcurso de los 
siglos, y desde su peculiar perspectiva, los diferen-
tes puntos de vista contextuales han ido recargando 
significativamente aquel cúmulo de episodios loca-
lizados entre los años 1520 y 1521 en el que se produjo 
una clara reacción contra el poder sobrevenido del 
emperador. Lo histórico aquí, consolidándose sim-
bólicamente, se nos ha ido presentando dispuesto 
para dar forma mitológica a la tradición. Se sabe 
que cuando el tiempo humano se hace consciente 
se configura como un tiempo narrativo en el que no 
podemos sustraernos de la necesidad de contarnos 
quienes somos. Necesitamos consolidar en el rela-
to alguna forma de identidad en la que poder ha-
bitar. Los armazones prácticos y materiales en los 
que se termina especificando ese relato que somos 
es el que concluye constituyendo las instituciones 
y sus entramados de socialización y de convivencia. 
La cultura escolar ha sido uno de los nódulos ins-
titucionales más importantes a partir de la cual se 
ha ido consolidando y tejiendo lo que somos por-
que ya lo hemos sido y porque lo proyectamos sobre 
la intención de seguir siendo. El conocimiento, los 
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valores, las creencias, la capacidad creativa de trans-
formar las cosas, la justicia, la igualdad, la posibili-
dad de reproducir las señas de identidad, etc., todos 
los contenidos propios de la cultura, en la escuela 
se enlazan mediante esas texturas en las cuales nos 
reconocemos como individuos y como integrantes 
comprometidos del grupo. En este empeño, la ritua-
lidad desempeña un papel fundamental. 

Son muchas las formas materiales de esa ritualidad 
sobre la que la etnografía escolar ha sabido detener-
se bien: los espacios, los tiempos, los utensilios, los 
agentes, etc. Sin duda, en connivencia intrínseca con 
el componente discursivo del propio curriculum, los 
libros escolares han sido un dispositivo esencial en 
torno al cual han girado buena parte de los rituales 
pedagógicos desde hace siglos. Querámoslo o no, de 
la mano de estos dispositivos, generación tras ge-
neración, los ciudadanos de las distintas sociedades 
han integrado su propia experiencia pedagógica a 
través de los contenidos científicos y temáticos y 
de las prácticas metodológicas que de ellos se des-
prendían. La problemática del libro escolar en este 
tiempo de la digitalización, del big data y de las 
aulas virtuales, está siendo ya profusamente anali-
zada por los agentes implicados y no es objeto de 
reflexión en este momento. Lo que sí podría sernos 
de mayor incumbencia en este caso sería corrobo-
rar cómo está siendo contemplado el devenir mítico 
de los contenidos curriculares históricos en la ma-
nualística escolar a través de aquel crucial episodio 
histórico del inicio de la modernidad del que nos 
ocupamos. 

El trabajo de investigación que acompaña a la pre-
sente exposición nos muestra con gran claridad 
cómo funciona expresamente aquel principio que 
formuló en el inicio de los años sesenta el filósofo 
alemán Hans Georg Gadamer, el padre de la actual 
filosofía hermenéutica, referido a lo que él deno-
minó “efectualidad histórica”. Lo que Gadamer nos 
venía a decir es que los horizontes de comprensión 
histórica se van moviendo con los nuevos puntos 

de vista y con la resemantización progresiva de los 
acontecimientos al recargarse de nuevos significa-
dos con las diferentes experiencias interpretativas. 
A la historia, por mucho que aún nos pesen los his-
toricismos, no se puede seguir yendo con la preten-
sión de neutralizar la distancia histórica que hay 
entre nuestro horizonte y el de los acontecimientos. 
En este sentido, esta idea de la historia efectual nos 
puede ser útil, aunque no sin considerar sus riesgos. 
En nuestro caso nos resultará fácil corroborar estos 
riesgos si, más que a lo estrictamente historiográfi-
co, aplicamos el principio a la recarga mítica de la 
figura histórica de los Comuneros y su rebelión. Se-

1964, Nueva Enciclopedia escolar H.S.R., Ed. Hijos de Santiago Rodríguez. 
Burgos.
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ría más bien realizar una suerte de ejercicio de an-
tropología hermenéutica y simbólica de la mano de 
las representaciones míticas que se reflejan en los 
manuales escolares. ¿De qué tipo de mito estamos 
hablando cuando hablamos de los comuneros?

De forma general, y con el ánimo de resultar muy 
sintéticos, podríamos distinguir entre tres acepcio-
nes de mito: una primera que hace referencia a aque-
llo originario y sagrado que se inserta en el tiempo 
del relato y la narración con objeto de proporcionar 
algún sentido al ser humano y al cosmos. Hablamos 
aquí de aquello que ya fue, de aquello a lo que retor-
namos siempre porque siempre nos vemos constitui-
dos por el relato de su ausencia. El mito se consolida 
de manera arquetípica en la repetición formal que 
le constituye bajo el aspecto de lo simbólico y de su 
especificación material en los rituales; una segunda 
acepción sería aquella que tiene que ver con atribuir 
a algo una cualidad que no tiene y una realidad de 
la que carece. Un mito, en este sentido, sería lo que 
denominamos comúnmente como flatus vocis; y en 
una tercera acepción el mito se nos presenta como 
la capacidad inherente de la subjetividad humana 
en el contexto de las diferentes culturas para ofre-
cer relatos representativos globales de todos aque-
llos acontecimientos históricos y cotidianos. Todas 
las evidencias inmediatas de esos acontecimientos 
se caracterizan por ser siempre contingentes e in-
completas. El mito, en este sentido, es lo que com-
plementa, lo que ayuda a dar forma identitaria a los 
grupos sustentándose en las creencias, en los inte-
reses y, eventualmente, en las ideologías. Esto no 
significa que los mitos, en esta tercera acepción, no 
estén atravesados de lógos: más bien al contrario, ya 
que detrás de todo mito sobre el que se pretende sus-
tentar el grupo se da una fuerte carga de causalidad 
y de expresividad racional y lingüística.

Probablemente, para algunos, el de los comuneros 
sea un mito que tiene que ver sobre todo con la se-
gunda acepción; es decir, que se trata de un flatus vo-
cis. Esa sería una perspectiva equivocada y cínica, en 

tanto que es más que obvio que se trata de una rea-
lidad histórica de especial relevancia. Sin embargo, 
sostenerla permite mantener activos todos aquellos 
discursos interesados y huecos que tienden por nor-
ma a legitimarse sobre la negación de los demás.

Aunque no nos detendremos en ella, la primera 
acepción sí que podría ser objeto de nuestra aten-
ción en la medida de que la peripecia comunera 
bien podría ser pasada por el filtro arquetípico uni-

1933, Enciclopedia Camí, Grado elemental. José Udina Cortiles, Imprenta 
Elzeviriana y Librería CAMÍ S.A., Barcelona.
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versal del viaje del héroe hacia lo originario; es de-
cir, el viaje de los individuos y de los grupos a través 
de su inconsciente colectivo buscando la vía de su 
transformación. En ese viaje de retorno a lo origi-
nario el héroe comunero se siente impelido a tener 
que aventurarse en el reconocimiento de los con-
dicionantes que animan su conciencia material y 
social. El viaje requiere enfrentarse a uno mismo, a 
las sombras, a los abismos de aquellos poderes que 
no pueden ser superados y que se imponen desde el 

norte. Ad inferos, el héroe arquetípico se encuentra a 
sí mismo tras la derrota y proyecta sobre sí y sobre 
su memoria una especial energía de reapropiación y 
de libertad.

Sin duda, este asunto de la libertad, pero entendi-
da desde su más estricta materialidad, es lo que ha 
configurado en sus diferentes fases el mito comu-
nero de Villalar en la tercera acepción de mito que 
manejamos. En connivencia con las etapas y pers-
pectivas que han ido predominando en la lectura 
historiográfica de los hechos y sus repercusiones 
observamos cómo el interés de la propia población 
en los distintos periodos se ha ido encargando de 
realimentar una u otra carga semántica y herme-
néutica en el desarrollo efectual del mito. Estricta-
mente hablando, el mito heroico de Villalar arranca 
en el Trienio Liberal de 1820-1823, cuando se empie-
za a considerar la causa comunera como una reac-
ción contra el poder despótico del emperador. Se 
trataba de una primera efectuación mítica de corte 
romántico y nostálgico sobre la potencialidad de 
España como nación transida de libertades. Ángel 
Rivero, en un estupendo artículo sobre el asunto, 
denominaba a esta intención mítica como escato-
lógica, es decir, un mito que se gesta en el pasado y 
se proyecta de manera abierta sobre el futuro como 
la posibilidad de justicia siempre insatisfecha sobre 
lo que pudo haber sido. Por supuesto, el absolutismo 
durante mucho tiempo venía ejerciendo de manera 
antagónica el contrapunto a estas aspiraciones ges-
tadas en Cádiz viendo en aquellos acontecimientos 
levantamientos y sublevaciones del pueblo contra el 
Soberano. En general, el hilo conductor de la liber-
tad se mantiene como matriz mítica; sin embargo, 
en ocasiones se interpreta que esa libertad proviene 
del impulso renovador y moderno del emperador. En 
el Regeneracionismo noventayochista, Ganivet nos 
quiso presentar a los comuneros como reductos de 
resistencia del final del feudalismo medieval, pero 
la República volvió a hacer suyo el lema de libertad. 
Donde se contempla de manera paradigmática la 
energía ambivalente del mito es en el periodo fran-

1934, Enciclopedia cíclico-pedagógica, Grado elemental, José Dalmáu 
Carles, Ed. Dalmáu Carles, Pla, S.A., Gerona-Madrid.
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quista ya que, por una parte, en él se reflejaba perfec-
tamente la unidad de España en su origen imperial 
a partir de los Reyes Católicos, Carlos V y Felipe II, y, 
por otra, no se dejaba de tener una clara simpatía por 
esos héroes que supieron rebelarse ante la opresión 
extranjera. Recordemos la propia rebelión franquis-
ta contra los peligros de invasión del bolchevismo 
soviético. Con la transición a la España de las auto-
nomías la efectualidad del mito pierde implantación 
geográfica, pero gana en expresividad y vehemencia 
regionalista. Por ser operativos, la peculiaridad ad-
ministrativa de la autonomía de Castilla y León recu-
pera y fuerza la reivindicación de Villalar como una 
herencia propia que la permitía distanciarse del cen-
tralismo españolista con la que Castilla había sido 
identificada desde siempre. El mito ahora puesto a 
funcionar como impulso ancestral de una identidad 
recién construida sobre la base de las importantes 
aportaciones historiográficas de Pérez y Maravall, 
que veían en aquellas revueltas un verdadero deseo 

moderno de transformación de las estructuras políti-
cas. En pleno siglo XXI, atendiendo al ataque frontal 
a los contenidos curriculares de historia y a la inercia 
líquida de tener que ser libres, el testimonio de los 
manuales escolares nos anuncia sin sorpresa las po-
cas posibilidades de mantener el mito alimentado. El 
propio metavalor de la libertad parece ser reconside-
rado de manera instrumental a causa de las inercias 
de la propia democracia. Aquel mito liberal que, de 
un modo u otro, ha venido atravesando y recargando 
la efectualidad de la rebelión comunera, parece ha-
ber quedado anticuado. Sin embargo, todos sabemos 
que no es así. Sabemos que la libertad no es inercia, 
sino esfuerzo. La presente exposición no parece tener 
únicamente la intención de formar parte de la hueca 
ritualidad ceremonial de las conmemoraciones. Con 
ella se reivindica la ritualidad sagrada del manual es-
colar y la posibilidad de mantener viva la energía de 
la libertad como mito fundacional al margen de los 
diferentes vaivenes ideológicos. 

1962, Historia 
España, Grado 
Elemental. Ed. S.M., 
Madrid.
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LA IMAGEN DE LOS COMUNEROS A TRAVÉS DE LOS LIBROS ESCOLARES
Carlos Belloso Martín,Universidad Europea Miguel de Cervantes

5  BELLOSO MARTÍN, Carlos: “Las conmemoraciones históricas de las Comunidades de Castilla”, en Comuneros:500 años. Catálogo de la exposición: 
“El tiempo de la libertad. Comuneros V Centenario”. Ed. Cortes de Castilla y León. Valladolid, 2021, pp. 96-105.

6  El CEINCE se define como un centro integral de documentación, investigación y dinamización educativa orientado al estudio y difusión de todos 
los aspectos de la cultura de la escuela en una perspectiva multidisciplinaria e internacional. Cfr.: https://www.ceince.eu/ (Consultada: 14/08/2021).

7  ESCOLANO BENITO, Agustín: Numancia en la escuela. La construcción histórica de un mito secular. Ed. CEINCE – Diputación Provincial de Soria. 
Berlanga de Duero, 2018.

8  Exposición “Asnografía: Juan Ramón Jiménez en la cultura escolar española”, Biblioteca Pública de Palencia, enero de 2022.

9  La exposición “Flora o la educación de una niña” tiene por objeto reconstruir históricamente el modelo de educación de la mujer en la so-
ciedad tradicional mediante fuentes etnográficas que cubren un siglo de historia, el que transcurre entre el ecuador del siglo XIX y la primera 
mitad del XX.

Con motivo del V Centenario de las Comuni-
dades de Castilla han sido muchas las activi-
dades que se han llevado a cabo entre 2020 y 

2021, a pesar de las limitaciones que nos ha marcado 
la pandemia. En el año 2022 estamos todavía dentro 
de este período de conmemoraciones que está con-
tribuyendo a la revisión de los mitos construidos en 
torno al suceso que se rememora, así como a la di-
vulgación del conocimiento histórico5. 

En este sentido, hay que recordar que la Guerra de las 
Comunidades no terminó el 23 de abril de 1521 con 
la batalla de Villalar, sino que se prolongó unos me-
ses más, hasta febrero de 1522, momento en que se 
produjo la derrota de las Comunidades en Toledo, y 
María Pacheco tuvo que escapar al exilio a Portugal. 
Y, de facto, podríamos considerar el final de las Co-
munidades el 1 de noviembre de ese mismo año, Día 
de Todos los Santos, cuando Carlos V, de regreso a 
Castilla después de haber sido coronado emperador, 
quiso pasar página sobre esta rebelión y mandó pro-
mulgar en la Plaza Mayor de Valladolid el “Perdón 
General”, del que fueron exceptuados 293 comuneros 
por su especial protagonismo en la rebelión, y para 
los que se mantuvo la pena de muerte y la incauta-
ción de todos sus bienes, un hecho histórico relevan-
te al que se debería prestar atención en este año. 

En el contexto de las conmemoraciones del V Cen-
tenario de las Comunidades, la exposición “Rebelión 
en las aulas. La imagen de los comuneros a través de los 
libros escolares” ha sido inaugurada en enero de 2022 
en la Casa Revilla de Valladolid, y está previsto que 
recorra otras ubicaciones, entre ellas Villalar de los 
Comuneros. La muestra ofrece una retrospectiva de 
la narrativa predominante sobre la rebelión comu-
nera en los dos últimos siglos (desde que empiezan 
de forma organizada en el siglo XIX los programas 
de alfabetización y las escuelas públicas), así como 
sobre la manera en que se ha ido transmitiendo a las 
distintas generaciones de alumnos.

Si nos abstraemos de este tema concreto, también se 
puede entender esta exposición como un intento de 
reflejar la evolución que ha experimentado la ense-
ñanza escolar de la Historia en general. Desde el CEIN-
CE6 otros investigadores han aplicado anteriormente 
metodologías similares, como son el análisis expuesto 
en Numancia en la escuela7, o la exposición dedicada a 
la figura del escritor y Premio Nobel Juan Ramón Ji-
ménez8, o Flora, que reconstruye cómo ha sido la edu-
cación de la mujer en nuestra historia más reciente9.

Esta dinámica abre nuevas vías de investigación e 
invita a seguir trabajando en este Centro Interna-
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cional de Cultura Escolar con planteamientos si-
milares, explorando otros muchos temas que nos 
sugieren y reclaman los 60.000 volúmenes que allí 
se contienen.

Otros estudios recientes, como el del prof. Guiller-
mo Fernández Rodríguez-Escalona, se han ocupado 
de la imagen literaria de los comuneros a lo largo 
de los últimos cinco siglos, pues este levantamiento 
siempre ha suscitado gran interés en el ámbito de 
la literatura, especialmente a partir del siglo XIX, 
cuando se forja la imagen mítica que ha llegado 
hasta nuestros días10.

El poder transformador de la 
enseñanza de la Historia

La Historia que se enseña en cada época es un claro 
reflejo de la sociedad que la produce, como podemos 
comprobar a través de este análisis de las Comuni-
dades, que constituye a estos efectos un ejemplo 
paradigmático. Y, a su vez, este repaso de los dos úl-
timos siglos de enseñanza de la Historia evidencia 
que, en cada época, la ideología dominante, cons-
ciente de que el conocimiento es poder11 y de su capa-
cidad transformadora, ha intentado transmitir sus 
ideas y perpetuarse a través de la educación de los 
escolares, inculcando a los más jóvenes las ideas y 
valores que, en cada momento y por distintos moti-
vos, se consideraban más útiles a dichos fines.

Por eso la enseñanza de la Historia siempre ha esta-
do sometida a un continuo debate, y sus contenidos 
y metodologías están sujetos a constantes cambios. 
El conocimiento de la Historia, y el de todas las Hu-
manidades en general, es un pensamiento complejo 

10  FERNÁNDEZ RODRÍGUEZ-ESCALONA, Guillermo: La imagen literaria de los comuneros. Cinco siglos de conflicto entre literatura e historia. Ed. Castilla 
Ediciones, Valladolid, 2021.

11  La autoría más difundida de la máxima “scientia potestas est” (el conocimiento es poder), es atribuirla al filósofo Francis Bacon.

12  GARCÍA CÁRCEL, Ricardo: Clausura del Congreso Internacional “El tiempo de la libertad. Comuneros V Centenario”, viernes 21 de mayo de 2021. 
Valladolid. https://www.youtube.com/watch?v=fs0la9ewOQA (Consultado el 25/10/2021). Ver también: «La trayectoria del mito comunero. Lectu-
ras de la insurrección», en La Aventura de la Historia, 253, 2019, pp. 54-59.

que evidentemente favorece el juicio crítico. Esto 
explica la relevancia y los efectos que podría tener 
la distorsión y selección interesada de los conteni-
dos, cuando no la reducción del estudio de las Hu-
manidades y, muy en particular, de la Filosofía y la 
Historia.

La evolución que han sufrido las interpretaciones y 
enfoques de las Comunidades de Castilla desde el 
Trienio Liberal sitúa al historiador ante el reto de 
búsqueda de la verdad histórica. Ricardo García Cár-
cel advertía de dos peligros que pueden distorsio-
nar la producción historiográfica actual sobre este 
tema12: por un lado, cierto presentismo y la idea-
lización de los objetivos comuneros y, por otro, la 
historia contrafactual (o historia alterna o virtual), 
entendida como un ejercicio de abstracción que 
pretende dilucidar un curso hipotético de aconte-
cimientos históricos (¿qué habría pasado si ...?). 
Ante estos impulsos, el historiador debe atenerse 
al análisis histórico de lo que fueron los hechos de 
la forma más objetiva posible, y a una explicación 
que haga compresible su relato, libre de ideologías 
y prejuicios.

Por otro lado, los manuales de Historia actuales 
deben afrontar diversos retos. En primer lugar, la 
necesidad de trasladar a los libros escolares las in-
terpretaciones actualizadas que ofrecen historia-
dores y expertos en el pensamiento político de la 
rebelión comunera como son, entre otros, Máximo 
Diago Hernando, Miguel Fernando Gómez Vozme-
diano, Carlos Javier de Carlos Morales, Natalia Gon-
zález Heras, José Joaquín Jerez, Fernando Martínez 
Gil, Hipólito Rafael Oliva, Juan Manuel Carretero 
Zamora, Salvador Rus Rufino, Eduardo Fernández 



25La imagen de los comuneros a través de los libros escolares

1946, Historia de 
España, 1º Grado, 
Ed. Bruño, Madrid, 
pág. 67.
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13  RIBOT GARCÍA, Luis Antonio: La revuelta de las Comunidades de Castilla (1520-1521). Lección inaugural del curso 2021-2022. Ed. UNED, Madrid, 2021. 
En este trabajo se destacan las obras claves que han realizado las aportaciones más originales y de referencia sobre el tema de las Comunidades.

14  GARCÍA CÁRCEL, Ricardo: “El sueño comunero y la España que no pudo ser”, en El tiempo de la libertad. Comuneros V Centenario, 1521-2021. Ed. 
TECNOS, Madrid, 2022 (en imprenta).

15  MARCOS MARTÍN, Alberto: “Las Comunidades de Castilla y la defensa del patrimonio real”; GARCÍA CÁRCEL, Ricardo: “El sueño comunero y 
la España que no pudo ser”, en El tiempo de la libertad… Op. Cit.

16  Cfr. RIBOT GARCÍA, Luis Antonio: La revuelta de las Comunidades…, Op. Cit., pp. 21-29. Ver también: Comuneros. Documental de Pablo García. Pro-
ductora: Visual Creative, Valladolid, 2021. Intervención minutos 22-23.

García, etc. La producción historiográfica sobre 
este tema en los últimos años ha sido enorme, y las 
obras clásicas de los años 60 y 70 del siglo XX de 
José Antonio Maravall y Joseph Pérez que, si bien 
siguen siendo válidas, han sido renovadas a la luz 
de los avances históricos que se han producido. Con 
motivo del V Centenario de las Comunidades, reco-
nocidos historiadores de la Época Moderna como 
Luis Antonio Ribot García13, Ricardo García Cárcel14 
o Alberto Marcos Martín15 –por mencionar solo al-
gunos de los más relevantes–, han ofrecido precisas 
actualizaciones sobre las causas y el significado de 
las Comunidades. En el debate, siempre polémico, 
sobre cómo se deberían entender las Comunidades, 
se muestran partidarios de calificarlas como una re-
vuelta o rebelión y no tanto como una revolución, 
porque hubo una ausencia de propuestas de cam-
bios radicales, o de un pensamiento novedoso; y 
porque las reivindicaciones comuneras no fueron 
aisladas, sino que se produjeron levantamientos si-
milares también en otros territorios de la Monar-
quía de España16.

Un segundo reto, de carácter más general, es man-
tener en los libros escolares de Historia de España 
unos contenidos mínimos relativos a todas las épo-
cas históricas, a los momentos que han sido clave 
en la configuración de España y, en particular, a los 
siglos XV a XVIII (la época de los Reyes Católicos, el 
reinado de los Austrias y la llegada de los Borbones 
al trono español), unos años que fueron decisivos en 
la formación de España. También sería recomenda-
ble que se recuperase el protagonismo que tuvo la 
enseñanza de la Historia, en los planes de estudio 

1880 ca., Glorias Españolas, Carlos Mendoza, Ed. de Ramón Molinas. 
Barcelona, Tomo III, pág. 180.
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escolares, que se ha venido reduciendo progresi-
vamente en las últimas décadas. Estas asignaturas 
ofrecían una visión de conjunto y completa de toda 
nuestra dilatada Historia que resulta esencial para 
comprender nuestra realidad actual. Comenzar el 
estudio de la Historia de España en el siglo XIX, pro-
duciría importantes vacíos en la formación de las 
futuras generaciones, privándoles de algunas claves 
para poder entender nuestra sociedad, sin las cua-
les no podrían percibir la transcendencia de acon-
tecimientos tan decisivos como el descubrimiento 
de América, la unión de las coronas de Castilla y 

Aragón, o la rebelión comunera que nos ocupa, un 
acontecimiento con tanta repercusión, que sigue 
siendo tema de debate e investigación.

Marco Tulio Cicerón describió en su obra De Oratore 
la historia como magistra vitae –maestra de la vida–, 
afirmando que «no saber lo que sucedió antes que 
nosotros es como ser incesantemente niños». Por 
ello, entendemos que a través de los libros y de la en-
señanza de las Humanidades se puede dar respues-
ta a los problemas en los que se debate la sociedad y 
afrontar su futuro.

1956, Historia de España, Primer 
Grado. EDELVIVES, Ed. LUIS VIVES, 
S. A., Zaragoza, pág. 5.También en 
ediciones de 1941 y 1966.

La imagen de los comuneros a través de los libros escolares
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1908, Programas de 
Primera Enseñanza. 
Historia de España. 
Carlos Yeves. 
Ed. Sucesores de 
Hernando, Madrid. 
Portada.



1897, Historia de 
España, S. Calleja 
Fernández, Ed. 
Saturnino Calleja 
Fernández, Madrid. 
Portada.

1
Los manuales escolares  
como soporte de la historia



La exposición “Rebelión en las aulas” muestra el 
relato y la imagen de las Comunidades de Cas-
tilla transmitidos en las escuelas a través de los 

manuales escolares y los libros de consulta utiliza-
dos por los maestros desde el Trienio Liberal (1820-
1823) hasta la actualidad.

La Guerra de las Comunidades es un episodio histó-
rico complejo, con un importante trasfondo social, 
político y económico, que cristaliza en el levanta-
miento protagonizado por algunos sectores sociales 
de Castilla entre los años 1520 y 1521, como reacción 
frente a las decisiones adoptadas por el rey Carlos I 
al inicio de su reinado.

Esta exposición es una retrospectiva de las interpre-
taciones históricas que durante estos dos últimos 
siglos han imperado sobre las causas y consecuen-
cias de las Comunidades, y muestra las orientacio-
nes políticas y la identidad de sus protagonistas, al 
tiempo que sintetiza la evolución pedagógica expe-
rimentada a lo largo de este periodo.

Los libros escolares constituyen un fiel reflejo de la 
sociedad que los produce y recogen los estereoti-

17  ESCOLANO BENITO, Agustín: Exposición “Mi Querida Escuela”, Berlanga de Duero, 2006.

pos y las actitudes dominantes en una determinada 
época y sociedad. Según explica el prof. Agustín Es-
colano17, en los manuales se expresan y transmiten 
los valores y las ideologías del tiempo en que son 
editados, convirtiéndose en el texto más universal, 
y uno de los dispositivos pedagógicos más eficientes 
de control y normalización social. 

Estos libros se convierten en el soporte de la cultura 
que la escuela transmite, y nos permite entender los 
modelos empíricos en los que hemos sido educados. 
En ellos se traducen a texto, imágenes y acciones el 
programa que las leyes prescriben, siguiendo espe-
cíficos códigos de autor y de producción editorial, 
así como las expectativas de uso por los docentes y 
alumnos.

La edición escolar nace con el despegue del sistema 
nacional de instrucción pública, a comienzos del si-
glo XIX. El manual escolar está presente en la mayor 
parte de las acciones que llevan a cabo los estudian-
tes y los profesores en el aula y fuera de ella, y se 
convierte en el soporte de la cultura que la escue-
la transmite. Los manuales escolares eran la forma 
más convencional de transmisión del conocimien-

30



1924, Nociones de 
Historia de España, 
Grado 1º. F. de Selas. 
Ed. María Auxiliadora, 
Sevilla. Portada. 

1960, El libro de 
España, Edelvives, 
Ed. Luis Vives, S.A., 
Zaragoza, pág. 
283. 

1924, Nociones de 
Historia de España, 
Grado 1º. F. de Selas.  
Ed. María Auxiliadora, 
Sevilla. Portada. 

1957, Tu patria, 
Alejandro Manzanares 
Beriain, Ed. Hernando, 
S.A., Madrid, pág. 
100. 
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to, pues lo fijan y disponen en un soporte material 
estable, y así lo codifican como canon curricular.

Los manuales escolares se han constituido en fuen-
te de memoria esencial para conocer el pasado de 
nuestra formación y también los nuevos modelos 
que transmite la educación formal en la actualidad. 
La investigación a través del estudio de los libros 
escolares –Manualística–, nos permite entender los 
modelos empíricos que nos han educado.

En la actualidad, las nuevas metodologías digitales 
vienen acompañadas de un cambio social, de mane-
ra que la escuela ha debido adaptarse no solo a las 
nuevas técnicas, sino también, a las nuevas menta-
lidades. Estos cambios se ven reflejados en los libros 
de Ciencias Sociales e Historia, donde se introducen 
otros contenidos sociales, en detrimento del cono-
cimiento histórico, que progresivamente ha ido dis-
minuyendo.

1934, Enciclopedia. 
Grado elemental. José 
Dalmau Carles. Ed. 
Dalmau Carles, Pla, 
S.A., Gerona-Madrid, 
pág. 382. 

1970 ca., Villalar 
o los comuneros de 
Castilla. Ramón Sopena. 
Ed. Provenza 93-97, 
Barcelona. Episodios 
históricos. Serie IV. Nº 
13, pág. 1. 
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“Desembarco del 
príncipe Carlos en 
Tazones (Asturias) en 
1517”.

1950 ca., Carlos 
V ( El emperador de 
occidente), Antonio 
Guardiola, Ed. Cies, 
Colección Amenus, nº 
13. Vigo, pág. 11.
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Hitos históricos en 
la Guerra de las 
Comunidades



1516 

Enero, 23: Muere Fer-
nando el Católico en 
Madrigalejo (Cáceres).
Comienza la segunda 
regencia de Cisneros

Marzo, 14: El archidu-
que Carlos de Gante se 
proclama rey de Castilla 
en Bruselas, un hecho 
de dudosa legalidad, 
pues los reyes debían 
ser proclamados por 
las Cortes, y porque su 
madre Juana I, reina le-
gítima de Castilla, vivía 
entonces en Tordesillas.

1517

Septiembre, 19: el prín-
cipe Carlos desembarca 
en Tazones (Asturias).

Noviembre: el príncipe 
Carlos se reúne primero 
con su madre la reina 
Juana I en Tordesillas, 
y después en Mojados 
con su hermano menor 
el infante Fernando, a 
quien no conocía; esta-
blece su residencia en la 
villa de Valladolid.

1518 

Febrero-marzo: Las 
Cortes se reúnen en 
Valladolid y juran rey a 
Carlos I de Castilla. 

Marzo: Carlos I viaja a 
Aragón para ser jura-
do rey en sus Cortes. 
En Aragón y Cataluña 
pasará parte de 1518 y 
1519. 

1519 

Enero, 12: Muere 
Maximiliano I, abuelo 
de Carlos I y titular del 
Sacro Imperio Romano 
Germánico.

Junio, 28: Carlos I es 
elegido emperador.

Septiembre: Se consti-
tuye la Germanía en la 
ciudad de Valencia, que 
poco después se conver-
tirá en una insurrección 
generalizada.

1520 

Febrero: El rey convoca 
Cortes en Santiago de 

Compostela. Se ex-
tienden por el reino el 
malestar. 

Marzo, 31: Comienzan 
las Cortes en Santiago, 
que serán suspendidas 
temporalmente el 4 de 
abril. 

Abril, 16: Toledo impide 
la salida a las Cortes de 
sus regidores. Comienza 
la Comunidad. 

Abril, 23: Varias ciuda-
des votan en Cortes en 
contra de la aportación 
económica que pide 
Carlos I.

Mayo, 20: Carlos I se 
embarca en La Coruña 
con destino a Flandes. 
Adriano de Utrecht 
es designado regente. 
Toledo consuma la 
rebelión. 

Mayo-julio: Zamora, 
Burgos, Guadalajara, 
León, Segovia y Murcia 
se alzan en Comunidad. 
Algunos de los procu-
radores son expulsados, 
presos o ejecutados al 
volver a sus ciudades 
habiendo incumplido el 
mandato. 

Agosto, 1: Se reúne la 
Santa Junta en Ávila 
con representantes de 

1986, Reino de Felipe II, Colección Historia Ilustrada, Javier de la Vega, Vol. 11º. 
Ed. Genil, S.A., Valencia, pág. 839.
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Toledo, Segovia, Sala-
manca, Toro y Zamora. 
Pedro Laso de la Vega 
es el presidente, y Juan 
de Padilla, capitán de 
los ejércitos comune-
ros. 

Agosto, 21: Soldados 
realistas de Antonio de 
Fonseca incendian Me-
dina del Campo, como 
respuesta a la negativa 
de los medinenses a 
entregar el parque de 
artillería para atacar Se-
govia. Valladolid, Soria, 
Ávila y Cuenca se unen 
a la rebelión.

Agosto, 29: Padilla, 
Bravo y Zapata entran 
en Tordesillas y se 
entrevistan con la reina 
Juana. No logran que la 
reina les apoye y firme 
las resoluciones de la 
Junta.

Septiembre: Carlos 
nombra al Almirante 
y al Condestable de 
Castilla cogoberna-
dores del reino, junto 
al cardenal Adriano. 
El bando realista se 
reorganiza. La insu-
rrección se extiende al 
campo: se multiplican 
los levantamientos 
campesinos contra sus 
señores. 

Septiembre, 30: El ejér-
cito de Padilla entra en 
Valladolid y el Consejo 
Real se refugia en Medi-
na de Rioseco. 

Octubre, 23: Carlos es 
coronado emperador en 
Aquisgrán.

Noviembre, 14: El almi-
rante llega a Medina de 
Rioseco para tomar el 
mando del bando realis-
ta. A finales de mes, el 
conde de Haro, hijo del 
condestable, es nom-
brado jefe del ejército 
realista. 

Diciembre, 3: El 
ejército comunero se 
retira de Villabrágima a 
Villalpando, aliviando 
la presión militar sobre 
Medina de Rioseco. 

Diciembre, 5: Los 
realistas aprovechan 
para tomar Tordesillas. 
La Santa Junta huye 
a Valladolid, que se 
convierte en la capital 
comunera.

Diciembre, 15: Pedro 
Girón deja el cargo de 
capitán y abandona el 
bando comunero. Dos 
días después Carlos V 
firma en Worms el edic-
to que condena a los 
líderes comuneros. 

1521 

Enero: Campaña del 
obispo Acuña en la Tie-
rra de Campos. Muchos 
pueblos se liberan del 
yugo señorial.

Enero, 21: Fracasa 
un levantamiento en 
Burgos, alentado por 
la cercanía de Padilla, 
Salvatierra y Acuña. 

Febrero, 25: Padilla 
toma Torrelobatón, 
villa del almirante de 
Castilla.

1880, Glorias Españolas, Carlos Mendoza, Ed. de Ramón Molinas. 
Barcelona, Tomo III, pág. 226.
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Abril, 8: El condestable 
reorganiza en Burgos 
una parte del ejército de 
la nobleza y sale hacia 
Medina de Rioseco. 

Abril, mediados: 
Acuña sale de Toledo y 
pelea con las tropas del 
prior. Masacre realista 
de Mora. 

Abril, 21: El ejército 
realista se congrega en 
Peñaflor de Hornija, 

preparado para el com-
bate. 

Abril, 23: Derrota de 
Villalar. Juan de Padilla, 
Juan Bravo y Francisco 
Maldonado son ejecu-
tados al día siguiente. 
En mayo ya solo Toledo 
resiste en rebeldía. En 
Valencia continúa la 
Germanía.

Mayo, 10: Un ejército 
francés al mando de 

André de Foix cruza 
para reclamar Navarra.

Agosto: Comuneros y 
realistas se enfrentan 
en Toledo, que resiste 
con María Pacheco. 

1522 

Febrero, 3: Derrota 
final de las Comunida-
des en Toledo; María 
Pacheco parte al exilio a 
Portugal. 

Julio, 16: Carlos V 
regresa a Castilla; se 
intensifica la represión. 

Noviembre, 1: Perdón 
General, en el que apa-
recen 293 comuneros 
exceptuados. 

1526

Marzo, 24: El obispo 
Antonio de Acuña es 
ajusticiado en la forta-
leza de Simancas.

1950 ca., Una historia del mundo para los niños, V. M. Hillyer, Ed. 
Estudio de Juan Ortiz, Madrid. Portada.
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Españolas, Carlos 
Mendoza, Ed. de 
Ramón Molinas. 
Barcelona, Tomo III, 
pág. 235.
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El nacimiento de un mito



El Romanticismo (1820-1880)

La primera Constitución española de 1812 fue abo-
lida por el rey Fernando VII pocos años después de 
su aprobación, y volvió el absolutismo. Sin embargo, 
durante el breve Trienio Liberal (entre 1820-1823), 
los liberales encontraron en los comuneros el refe-
rente histórico idóneo, como precursores de la nue-
va ideología constitucionalista.

En la conmemoración del tercer Centenario de la 
batalla de Villalar en 1821, los liberales encontraron 
en los comuneros un referente histórico idóneo, 
considerándoles mártires de la libertad, símbolo de 

la lucha contra el despotismo, y precursores de los 
principios liberales. De esta forma surgió la inter-
pretación liberal y romántica de las Comunidades, y 
nació el mito: los capitanes comuneros se represen-
tan como héroes que lucharon por el bien común 
para frenar el despotismo, y salvadores de la patria 
que fueron ajusticiados injustamente.

Una prueba del auge que había adquirido la memo-
ria de los comuneros en esta época, se encuentra en 
la novela de Benito Pérez Galdós en El Grande Oriente 
(1876), uno de los Episodios Nacionales en que des-
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1880, Glorias 
Españolas..., Tomo III, 
pág. 233.

1864, Manual de 
Historia Universal, 
Alejandro Gómez 
Ranera, Ed. Alejandro 
Gómez Fuentenebro, 
Madrid, pp. 264-
265. 
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1880, Glorias 
Españolas..., Tomo III, 
pág. 229.
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1880, Glorias 
Españolas..., Tomo III, 
pág. 216.
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1880, Glorias 
Españolas..., Tomo III, 
pág. 236. 

1880, Glorias 
Españolas..., Tomo III, 
pág. 227. 

1880, Glorias 
Españolas..., Tomo III, 
pág. 234. 
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cribe las acciones de dos de las más importantes 
sociedades secretas de principios del siglo XIX am-
bientada en el Trienio Liberal: El Grande Oriente y Los 
Comuneros, que no guardan relación con el levanta-
miento que tuvo lugar en 1520. La trama de esta no-
vela es la reciprocidad que establece Pérez Galdós 
entre los masones (El Grande Oriente) y la sociedad 
secreta de los comuneros, que le sirve al autor para 
describir de forma sarcástica y ridiculizar los ritua-
les tanto de la masonería como de su versión espa-
ñola que era la sociedad de los comuneros.

Si uno de los rasgos que mejor definen al movimien-
to cultural del romanticismo era la búsqueda cons-
tante de la libertad auténtica, en España se encontró 
en los comuneros la reivindicación idónea de la lu-
cha por las libertades y la defensa de la Constitución 
de Cádiz, que era lo que se identificaba entonces con 
la imagen progresista defendida por lo liberales. La 
derrota comunera se consideraba el comienzo de la 
decadencia, y las Comunidades se identificaban con 
la lucha por la libertad que acababan de librar los 
españoles en la Guerra de la Independencia contra 
la invasión de los franceses.

Esta interpretación romántica y heroica, que se ha-
bía iniciado unos años antes, a finales del siglo XVI-
II y comienzos del siglo XIX, se percibe con claridad 
en los manuales escolares del momento: el indivi-
dualismo, la importancia de las emociones, el an-
sia de libertad, la exaltación de la imaginación. Al 
mismo tiempo, también se deja entrever una visión 
militante de la historia, una historia caracterizada 
por la lucha entre las dos Españas, entre la libertad 
y el despotismo18.

Los manuales escolares en esta etapa utilizan por-
tadas muy evocadoras, amables, para animar y es-
timular a los alumnos a la lectura y al estudio de la 
Historia.

18  Cfr. PÉREZ, Joseph: Los Comuneros. Ed. La Esfera de los Libros, S.L., Madrid, 2001, pp. 237-241.
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4
La lucha por las libertades

1910, Glorias 
Nacionales, Ildefonso 
Fernández y Sánchez, 
Ed. Antonio J. 
Bastinos, Barcelona. 
Portada.



El Regeneracionismo (1880-1939)

19  Cfr. PÉREZ, Joseph: Los Comuneros… Op. Cit., pp. 241-243.

Durante el Regeneracionismo, una corriente cultu-
ral a caballo entre los siglos XIX y XX que intenta 
poner remedio a la decadencia de España, convivie-
ron diferentes visiones ideológicas e interpretacio-
nes de la revuelta comunera.

Si bien todos los pensadores coinciden el mismo jui-
cio pesimista sobre España, la Generación del 98 (tan 
afectada por la crisis moral, política y social desen-
cadenada por el desastre de las guerras y pérdidas 
coloniales), lo expresó de una forma más literaria, 
subjetiva y artística, mientras que los regeneracio-
nistas lo manifestaron de una forma menos subjetiva 
y algo más documentada, empezando por su repre-
sentante más significativo, Joaquín Costa con su 
lema «Escuela, despensa y siete llaves al sepulcro del Cid».

Ángel Ganivet, miembro de la Generación del 98, 
cansado de oír tanta exaltación de los comuneros, 
va a ofrecer una interpretación del movimiento 
comunero totalmente opuesta a la interpretación 
liberal, invirtiendo sus postulados: Carlos V era el 
progresista, el monarca que trajo la modernidad y 
la apertura de España, la conexión con Europa, y 
con quien se inaugura en España un período de es-
plendor que le permitirá convertirse en la primera 
potencia mundial en todos los ámbitos (económi-
co, militar, artístico, literario)19. Por el contrario, 
los comuneros no eran liberales o libertadores, ni 
héroes románticos, pues representaban la resis-
tencia al cambio, se aferraban a las viejas tradi-
ciones y privilegios, y defendían un movimiento 
medieval.
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1928, Historia 
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El político republicano Manuel Azaña, presidente 
del gobierno en 1931 y 1936, después de estudiar tex-
tos clave como los capítulos de la Junta de Tordesi-
llas, rebatió las opiniones de Ganivet en los años 
veinte, y volvió a defender la interpretación liberal 
conectando la figura de los comuneros con los libe-
rales de Cádiz, una asamblea en la que el pueblo se 
reunió sin el rey20.

Durante el breve periodo de la Segunda República 
española se hizo un gran esfuerzo en España por 
impulsar la educación escolar, dotando de nuevos 
maestros muchas de las escuelas cuya construcción 
había comenzado durante la dictadura de Primo de 
Rivera. Las polémicas y debates sobre las diferentes 
interpretaciones de las Comunidades apenas consi-
guen tener reflejo en los manuales escolares, pues 
apenas hubo tiempo para modificar los contenidos. 
A los comuneros se les sigue considerando de forma 
muy favorable, como grandes patriotas21.

A partir de este momento, la tónica general fue la 
reedición de los manuales, repitiendo contenidos e 
imágenes con los mismos estereotipos: los comu-
neros eran grandes patriotas, que pedían ¡Libertad! 
¡Libertad!, que hicieron despertar al pueblo (“todos 
debemos amar el recuerdo de los comuneros”); la rei-
na Juana se representa perturbada encerrada en Tor-
desillas; y Carlos V “fue un gran rey por ser un gran 
emperador de Alemania, un monarca definido por su 
espíritu guerrero y por sus talentos diplomáticos (…) 
pero no supo mezclar su alma con el alma del pueblo 
(…): el que supo dominar, no supo querer”22. 

En esta época se comienza a incluir imágenes en 
los libros de texto, especialmente el lienzo de Gis-
bert o grabados de Carlos V; y aparecen los primeros 

20  Cfr. AZAÑA, Manuel: Comuneros contra el rey. Ed. Reino de Cordelia, 2020. Selección, edición y prólogo de Isabelo Herreros. Ver también BERZAL 
DE LA ROSA, Enrique: Los Comuneros. De la realidad al mito. Ed. Silex, Madrid, 2021, pp. 286-287; PÉREZ, Joseph: Los Comuneros… Op. Cit., pp. 243-244.

21  DALMÁU CARLES, José: Enciclopedia cíclico-pedagógica, Grado elemental, Ed. Dalmáu Carles, Pla, S.A., Gerona-Madrid, 1934, p. 245.

22  DE LARRA, Fernando José: Estampas de España. Libro de lecturas para muchachos y muchachas., Ed. Librería Montserrat de Salvador Santomá, Bar-
celona, 1933, pp. 117.

mapas escolares. En muchos manuales se sigue un 
estilo similar al de un catecismo, con preguntas y 
respuestas, como método para hacer más compren-
sibles los contenidos y facilitar su memorización.
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La identificación del franquismo con la España Imperial (1936-1975)

23  PÉREZ, Joseph: Los Comuneros… Op. Cit., pp. 244-247.

24  RODRÍGUEZ, Santiago: Nueva Enciclopedia, 3º Grado, 1964, pp- 572-3.

25  VIVES, Luis: Historia España. Zaragoza, 1944, pág. 90. Este texto aparece prácticamente igual en las ediciones de 1941, 1944, 1956 y 1966. En la 
edición de 1941 y 1944 se incluía “árbitro de Europa, señor de América y Oceanía”, y en las ediciones posteriores se elimina “Oceanía”.

El régimen del General Franco buscó referentes his-
tóricos para sustentar e impulsar su sistema polí-
tico (“España Una, Grande y Libre”). El que España 
fuese una sola nación, superando los movimientos 
independentistas y autonomistas que ya se habían 
aprobado en la II República, que encontraba en la 
unión dinástica que habían logrado los Reyes Cató-
licos con su matrimonio en 1469 un recurso idóneo. 
La España Grande y Libre se identificó con la épo-
ca del Imperio Español, durante los reinados de los 
primeros monarcas de la Casa de Austria durante 
el siglo XVI, el emperador Carlos V y su hijo el rey 
Felipe II.

En la interpretación del levantamiento comunero 
que imperó durante el régimen franquista, a través 
de autores como Gregorio Marañón (que recuperó la 
interpretación que ya hizo Ángel Ganivet)23, Carlos 
V representaba la modernidad, y traía a España aires 
de progreso y los avances europeos, mientras que los 
comuneros se aferraban al pasado, defendían sus pri-
vilegios particulares y era un movimiento medieva-
lizante. Tales postulados se perciben perfectamente 
en los textos: “Los comuneros fueron vencidos en 
Villalar, provincia de Valladolid. Poco después, los 

jefes de este movimiento, llamados Padilla, Bravo 
y Maldonado, morían en un patíbulo, decapitados 
por el verdugo. El movimiento de los comuneros fue 
simpático y valeroso, si bien sus jefes no acertaron a 
ver el aliento ascendente e imperial que empezaba a 
palpitar en el ánimo del emperador”24.

La identificación entre el franquismo y la políti-
ca imperial de Carlos V es absoluta, ensalzando al 
máximo al monarca, como cauce para conseguir 
identificar a Franco con el emperador. Hay una re-
flexión que se repite en diferentes ediciones de los 
manuales de Historia: 

Grabad bien en vuestra mente la excelsa figura de Carlos V, el 

rey más poderoso que ha tenido España, emperador y soldado defensor 

de la Fe, árbitro de Europa y señor de América.

Bajo su cetro, fieles a nuestro destino histórico y a nuestra misión 

providencial, combatimos victoriosamente a los enemigos de la 

Patria y de la Religión.

¡Gloria al rey emperador que creó y sostuvo la supremacía 

material y espiritual de España!

Sus virtudes son: Amor a la Patria, religiosidad, valor, trabajo y 

constancia. Procuremos imitarlas25.
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1966 y 1956

A pesar de este planteamiento general, se observa 
una profunda ambigüedad en la interpretación que 
se hace de la revuelta comunera, en la que no todo 
fue negativo. En los años 1940 y 1950 se muestra una 
gran complicidad o simpatía hacia los comuneros, a 
quienes se percibe como grandes y valerosos defen-
sores de la libertad nacional, un valor que había que 
realzar en este contexto histórico de posguerra. 

En este sentido, se ensalza el valor de los comuneros 
que defendieron Medina del Campo el 21 de agosto 
de 1520 y eligieron defender la artillería y no entre-
garla a pesar del incendio que asoló la villa: 

“Los valientes de Medina sufrieron mucho, pero decían, 
no obstante: “De todo esto no teníamos tanta pena como 
de pensar que con nuestra misma artillería querían ir a 
destruir a la ciudad de Segovia (…).

Y los entusiasmos se enardecían más y más, brotando el 
ardor popular contra los extranjeros que menosprecia-
ban a España. Y hasta la buena y desgraciada doña Juana 
la Loca, madre del rey y tan española como su madre Isa-
bel, en un momento en que recobró la razón, se puso de 
parte de los Comuneros de Castilla. 
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Especialmente se valoraba la valentía en la defensa 
de sus ideales, arriesgando y entregando sus vidas, 
consecuentes hasta el final llegando incluso a pre-
sentar batalla sin acobardarse: “Al frente del movi-
miento popular figuraban entre otros los “bizarros” 
españoles Padilla, Bravo y Maldonado”26. 

El ajusticiamiento de los capitanes comuneros en 
Villalar siempre se recoge como un ejemplo épico 
de heroísmo y dignidad ante tan difícil trance, que 
se asume con resignación cristiana:

“Pero a éstos les faltó estar muy unidos para ser muy 
fuertes. Y por eso, aunque obtuvieren triunfos y se apo-
deraron de ciudades, fueron derrotados y hechos prisio-
neros en Villalar. (…) Y las cabezas de aquellos “mártires 
de las libertades españolas” cayeron rodando al suelo… 
¡Qué hondo ha tenido España en su corazón siempre el 
sentimiento de la libertad nacional!”27.

Algo similar ocurrió en el cine español de la época. La 
productora valenciana Cifesa encontró un buen refe-
rente histórico en los comuneros para defender la Es-
paña de la autarquía y del aislamiento internacional, 
donde prevalecía una exaltación de lo nacional y un 
rechazo de lo extranjero (en este caso Carlos V y su 
corte de flamencos intrigantes y libertinos). Durante 
el franquismo Juan de Orduña filmó varias películas 
en las que los Comuneros eran los personajes heroicos 
(Locura de amor, de 1948, y La leona de Castilla, de 195128).

26  SERRANO DE HARO, Agustín: España es así, Ed. Escuela Española, Madrid.1942, pág. 167.

27  Idem, pp. 168-169.

28  DOMINGO, Alfonso: “Cine comunero: escaso y antiguo”, en Revista de Occidente nº 479, abril 2021, “El levantamiento comunero quinientos años 
después”, pp. 124-127.
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El antagonismo que existía entre los comuneros, 
que eran españoles, y el ejército de Carlos V que les 
presenta batalla –en la época pensaban que estaba 
compuesto por extranjeros–, aumentó el prestigio 
de los capitanes comuneros:

“Pero Padilla, Bravo y Maldonado, los fieros capitanes de 
los Comuneros, eran hombres de hierro, su alma se ha-
bía templado en cien combates, y, sobre todo, eran espa-
ñoles. ¡Adelante! Y con sus huestes diezmadas, al saber 
que un ejército imperial, descomunal, acaba de entrar 
en España, van a su encuentro. Y la batalla tremebunda, 
desigual, tiene lugar en Villalar, donde los comuneros, 
son, no solamente vencidos, sino, como quiso Carlos V, 
deshechos, aplastados, aniquilados. Sus tres Capitanes 
–Padilla, Bravo y Maldonado– quedan prisioneros, y son 
entregados al verdugo”29.

Los manuales resuelven esta doble valoración alu-
diendo a que los Comuneros no supieron entender a 
Carlos V ni su política: 

“Si aquel gran rey hubiera abandonado sus derechos de 
emperador, España quizás hubiera perdido gran parte de 
la grandeza con que llena la Historia. 

El mal que hizo fue dejar a un extranjero de gober-
nador de España, en vez de a un español. Con esto, la 
indignación de las gentes estalló en una revolución 
que se llamó de las Comunidades, porque decían 
que su aspiración era el bien común de la libertad y 
los derechos de España”30.

Si los románticos encontraron en los Comuneros su 
referente de héroes que luchaban por las libertades 
del pueblo, durante el franquismo los manuales es-
colares utilizarán este episodio histórico con fines 
pedagógicos, para advertir que nadie puede tomarse 

29  GUARDIOLA, Antonio: Carlos V (El emperador de occidente), Ed. Cies, Colección Amenus, nº 13. Vigo, 1950 ca., pág. 35.

30  SERRANO DE HARO, Agustín: España es así…, Op. Cit., edición de 1946, pp. 167-168.

31  ÁLVAREZ PÉREZ, Antonio: Enciclopedia. Intuitiva. Sintética. Práctica. Tercer Grado. Ed. Miñón, S.A., Valladolid, 1958, pág. 455.

la justicia por su mano y, entre líneas, se percibe que 
en las referencias a Carlos V en realidad se alude a la 
imagen de Franco: 

“Así terminó una guerra que, si tuvo por origen una justa 
protesta por la intromisión extranjera”, tuvo por final la 
no menos justa lección de un rey que, seguro de lo que en 
cada caso debía de hacer, no consintió nunca que ningún 
súbdito se tomara la justicia por su mano.

Terminada la guerra, Don Carlos rectificó sus pasos 
equivocados y fue, por su amor a las cosas de Espa-
ña, uno de nuestros mejores reyes”31.

La estética de la dictadura de Franco se percibe, so-
bre todo en la época de la posguerra, en la imagen de 
los manuales escolares, tanto en sus portadas como 
en el interior, donde se contienen constantes refe-
rencias a los símbolos franquistas (el águila de San 
Juan, el escudo y la bandera nacional, el Vítor); y los 
recursos de guerreros heroicos como El Cid, caballe-
ros peleando en la Reconquista contra los infieles, 
con alusiones recurrentes a la victoriosa raza española 
y a la patria. A partir de mediados de la década de 
los años 1960, la estética en el diseño de los textos 
escolares se suavizó y llegaron nuevos aires de mo-
dernidad y cierta apertura.
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La Transición

La aprobación de la Ley de Libertad de creación de 
partidos políticos, en 1977, y de la Constitución de 
1978, marcaron el inicio de un nuevo fervor nacio-
nalista, que tendrá su reflejo en la configuración de 
la España de las autonomías.

La aprobación del Estatuto de Autonomía de Casti-
lla y León llegó el 25 de febrero de 1983. Pocos años 
antes, el 23 abril de 1976, había tenido lugar la pri-
mera concentración en Villalar, después de los casi 
cuarenta años de la dictadura de Franco. Se trataba, 
por un lado, de recordar la derrota que sufrieron en 
esa misma fecha y lugar las huestes comuneras y, 
además, de reivindicar un incipiente espíritu regio-
nalista-nacionalista castellano.

En la Transición se trató de asociar la figura históri-
ca de los comuneros a la lucha por la conquista de las 

libertades del pueblo. En aquellos momentos inicia-
les de la Transición se pensó en ellos como referente, 
una imagen simbólica fácilmente identificable y un 
buen modelo a adoptar como nueva bandera de sus 
reivindicaciones políticas. Al fin y al cabo, en la me-
moria colectiva de los castellanos y leoneses la figu-
ra de los comuneros había permanecido a lo largo de 
los siglos unida a la lucha por la libertad.

Las celebraciones que tuvieron lugar en su campa Co-
munera en los siguientes años, llegaron a congregar 
en el año 1978 una cifra récord cercana a las 200.000 
personas, donde se vitoreaban eslóganes como “Cas-
tilla entera se siente comunera”, y “Castilla y León por su 
liberación”. Las reivindicaciones autonomistas, que 
buscaba señas de identidad propias en las diferentes 
regiones de España, encontraron en Castilla y León 
un referente idóneo en las Comunidades.
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En 1986 se determinó por Ley la fecha del 23 de abril 
como el “Día de la Comunidad”, en vista del carácter 
popular y festivo que la conmemoración de la batalla 
de Villalar había ido adquiriendo. La conmemoración 
de la derrota de Villalar pasó a ser el día de la Fiesta 
Autonómica, lo que impulsó el recuerdo de la impor-
tancia de la rebelión comunera, al consagrar esta ba-
talla como el hito histórico con mayor simbolismo 
sucedido en esta Comunidad Autónoma, reconocien-
do que : “los pueblos precisan de símbolos de identidad en 

32  Ley 3/1986, de 17 de abril, por la que se declara Fiesta de la Comunidad de Castilla y León el día 23 de abril. «BOCYL» núm. 41, de 18 de abril de 
1986, pp. 679 a 679. https://www.boe.es/buscar/doc.php?id=BOCL-h-1986-90009

los que se reconozcan y sobre los que se proyecten tanto su 
pasado histórico, como las metas a las que previsiblemente 
deben conducir sus esfuerzos individuales y colectivos” 32.

Con ello se pretendía mantener entre los ciudadanos 
el recuerdo de la batalla más importante ocurrida en 
las Comunidades y el significado de sus reivindicacio-
nes, para que fuese “a la vez homenaje a los antepasados 
y promesa antes quienes sigan en el afán de mejora de las 
condiciones de vida de los castellanos y leoneses (...). La Co-

556. ¿Revuelta, rebelión o revolución?

1978, Mundo y sociedad, 7º, Luis Coronas Tejada, Ed. Magisterio Español, 
S. A., Madrid, pág. 210.

1976, Historia, 7º E.G.B., VV. AA., Ed. Santiago Rodríguez, S. A., Burgos, 
pág. 72.



56

1991, Documentos 
históricos II. Edad 
Moderna. VV. AA., 
Ed. Luis Vives, 
Zaragoza, pp. 32-33.

1983, Mundo y 
sociedad, 7º EGB, J. 
J. Fernández Sanz; G. 
García Voltá, Ed. SM, 
Madrid, pág. 232.

1997, Geografía e 
Historia, 2º ciclo de 
ESO, VV.AA.,  
Ed. EVEREST S. A., 
León. Portada.



57

1997, Geografía e 
Historia, 2º ciclo de 
ESO, VV.AA., Ed. 
EVEREST S. A., León, 
pág. 155. 

1980, Sociedad, 7º 
E.G.B., F. Manero; 
E. Ramos; Juan. A. 
Calderón. Ed. Miñón, 
Valladolid, pp. 200-
201. 

6. ¿Revuelta, rebelión o revolución?



munidad de Castilla y León recogiendo lo que ha sido el sen-
timiento tradicional y espontáneo de la mayoría del pueblo, 
cuando se ha propuesto solidariamente recordar y festejar a 
todos los que en estas tierras defendieron sus peculiaridades 
y libertades (…)”. La fecha en que tuvo lugar la batalla 
de Villalar, –según recuerda el texto de dicha Ley–, 
“ha permanecido en la memoria colectiva del pueblo que, 
consciente de la transcendencia que tuvo para la determi-
nación de su evolución y desarrollo, ha reivindicado siempre 
como fecha ilusionada para la recuperación de su libertad y 
autogobierno en la solidaridad y unidad de España”33.

Durante la Transición y los primeros gobiernos de 
la Democracia se acometieron varias reformas edu-
cativas, que trajeron los correspondientes cambios 
en los manuales escolares, tanto en sus contenidos 
como en los aspectos formales, mejorando su dise-
ño e incluyendo más recursos pedagógicos. En estos 
años se fueron conociendo en el ámbito universita-
rio y educativo las últimas aportaciones historiográ-
ficas que, años antes, habían realizado prestigiosos 
historiadores, como José Antonio Maravall, que ha-
bía publicado en 1963 La Guerra de las Comunidades. 
La primera revolución moderna, y Joseph Pérez, La re-
volución de las comunidades de Castilla (1520-1521), obra 
editada en Burdeos en 1970 y traducida al español 
en 1977. A partir de la Transición se empezaron a 
plasmar estos nuevos enfoques de las Comunidades 
en los manuales escolares.

Estas nuevas interpretaciones, unido a que en Es-
paña se vivía un intenso ambiente de agitación y 
de cambios políticos y sociales, condujeron a la 
adopción de nuevos enfoques en los manuales para 
abordar el tema de las Comunidades. Sus plantea-
mientos coinciden en destacar que los comuneros 
tuvieron un sólido pensamiento y programa políti-

33  Idem.

34  Cfr. CABANELLAS DE TORRES, Guillermo: Diccionario jurídico elemental. Ed. Heliasta S.R.L. Buenos Aires (Argentina), 1988; MOLINA, Ignacio: 
Conceptos fundamentales de Ciencia Política. Ed. Alianza Editorial. Madrid, 1998; NIETO, Ramón: Diccionarios de Términos Políticos. Ed. Acento Editorial. 
Colección Flash, nº. 126. Madrid, 1999.

35  RIBOT GARCÍA, Luis Antonio: La revuelta de las Comunidades…, Op. Cit., pág. 24.

co, lo que supondría una revolución en la medida 
que replanteaba las relaciones entre el rey y el reino, 
e incidían en la cuestión de quién debe estar al ser-
vicio del otro, unas reivindicaciones que marcarían 
el inicio de la modernidad. Los intentos de la Santa 
Junta de Ávila (luego en Tordesillas, y finalmente en 
Valladolid) por ser considerada el órgano represen-
tativo del pueblo –pues sustituyó a las Cortes y al 
Consejo Real, y se atribuyó un carácter representati-
vo–, que reclamaba pactar sus acuerdos con el mo-
narca, fueron considerados un anticipo o embrión 
del sistema parlamentario.

Como ya hemos señalado anteriormente, el de-
bate sobre si las Comunidades fueron una revuel-
ta o una revolución ha estado muy presente entre 
los historiadores. Estaríamos así ante un problema 
conceptual. Por rebelión se entiende un rechazo a 
la autoridad, una reacción frente a la opresión, que 
puede ir desde la desobediencia civil hasta la resis-
tencia armada. El término se utiliza como sinónimo 
de sedición, motín, levantamiento o revuelta, aun-
que cada uno tiene sus propias particularidades34. 
En general, puede decirse que una revuelta es una 
alteración o alboroto, mientras que la rebelión cons-
tituye un delito contra el orden público. La sedición, 
por su parte, es un alzamiento colectivo contra la 
autoridad o la disciplina militar, pero con menor 
gravedad que la rebelión. Atendiendo al criterio 
actual de los historiadores que más han estudiado 
esta cuestión, parece más adecuado entender las 
Comunidades no como una revolución, que habría 
supuesto un cambio en profundidad, una nueva 
realidad política y social, sino como una revuelta, es 
decir, un levantamiento que no implicaba cambios 
tan esenciales y que, en términos generales, conti-
nuaba la tradición anterior35.
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La época actual

El cambio que experimentan los manuales escolares 
a comienzos del siglo XXI en esta materia es eviden-
te. Por una parte, se reducen al mínimo los conteni-
dos sobre las comunidades –a veces ocupa solo unas 
pocas líneas–, una reducción que conlleva la com-
pleta desaparición de las referencias a muchos de los 
personajes históricos protagonistas de estos aconte-
cimientos. Esto ocurre con el cardenal Cisneros, Ma-
ría Pacheco, el obispo Acuña, el regente Adriano de 
Utrecht o el condestable de Castilla, y solo permane-
cen los principales protagonistas: los reyes Carlos V 
y Juana I, y los tres capitanes comuneros.

El enfoque de la rebelión comunera, en su breve-
dad, es más objetivo. El relato hace referencia al le-
vantamiento que protagonizaron algunas ciudades 
castellanas, las peticiones que presentaron al rey, el 
intento de atraerse a la reina Juana, y el final de la 
sublevación con la derrota en la batalla de Villalar, 
con el ajusticiamiento como momento culminante. 
En ocasiones se incluyen textos con algunas inter-
pretaciones concretas, siendo el hispanista Joseph 
Pérez la autoridad mencionada con más frecuencia.

La Guerra de las Comunidades ha llegado a verse 
relegada por las planificaciones escolares. En los ac-
tuales planes de estudio se explica brevemente en 
4.º de Primaria; en 2.º curso de ESO se explica His-
toria Universal; y solo en el 2.º curso de Bachillerato 
figuran los contenidos de Historia de España, desde 
la Prehistoria a la Época Contemporánea.

La introducción de nuevas tecnologías ha cambia-
do los métodos pedagógicos, hasta el punto que los 
manuales escolares impresos están empezando a 
desaparecer, y son sustituidos por plataformas digi-
tales. Después de dos siglos de vida de los manuales 
escolares, asistimos ahora al esfuerzo por su super-
vivencia. Nos encontramos inmersos en un cambio 
radical de las metodologías de enseñanza, en las 
que lo analógico se sustituye por lo digital, en una 
enseñanza y aprendizaje que inciden más en la ad-
quisición de habilidades y competencias que en el 
conocimiento de los contenidos.

El tiempo dará cuenta de su eficacia y resultados.
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Los tres capitanes comuneros Padilla, Bravo y 
Maldonado son los protagonistas indiscutibles 
de esta historia, y desde el siglo XIX se les ha ve-

nido considerando héroes, mártires defensores del 
bien común y símbolo de la lucha por las libertades.

Las referencias a otros protagonistas son muy es-
casas. Apenas aparecen destacados otros capitanes 
comuneros como Juan de Zapata (Madrid), Pedro 
Girón (Valladolid), Pedro Maldonado (Salamanca), 
o su primo Francisco Maldonado. Lo mismo ocurre 
con otros líderes, como Pedro Laso de la Vega, que 
se ocupó de las negociaciones y de la redacción del 
programa político comunero denominado la “Ley 
Perpetua”.

María Pacheco, viuda de Juan de Padilla, ha sido la 
única mujer comunera que ha ocupado un espacio en 
los libros escolares. Tras el ajusticiamiento de su es-

poso en Villalar se convirtió en el símbolo heroico de 
la resistencia, y en Toledo mantuvo la llama comu-
nera durante el asedio en el Alcázar, hasta que en fe-
brero de 1522 se exilió a Oporto, donde murió en 1531. 

También se menciona el papel que desempeñó la 
Santa Junta constituida en Ávila en agosto de 1520, 
que fue integrada en un primer momento por repre-
sentantes de las comunidades de Toledo, Segovia, 
Salamanca y Toro. 

También se relata el incendio de Medina del Cam-
po en agosto de 1520, otro episodio que, por la mag-
nitud que alcanzó la tragedia y las repercusiones 
que tuvo, no pasó inadvertido en los manuales. Lo 
mismo sucede con el obispo Antonio de Acuña y 
sus campañas por los montes Torozos, símbolo de 
la importante participación que tuvo el clero en las 
Comunidades.
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Sin embargo, la reducción de los contenidos dedi-
cados a los comuneros en los manuales escolares 
actuales, ha provocado la desaparición de las re-
ferencias a muchos de los protagonistas y de los 
acontecimientos relevantes, Así sucede con María 
Pacheco, el obispo Acuña, o con el resto de las co-
munidades que se formaron en muchas ciudades y 
villas castellanas; incluso ya ni se menciona a los 
capitanes comuneros. Personajes y sucesos que, si 
fueron muy bien conocidos por las generaciones an-
teriores, para las actuales no lo son en absoluto.
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El grave conflicto dinástico que se vivió en Cas-
tilla entre 1504 y 1520 explica en gran medida 
el origen del levantamiento comunero. Tras la 

muerte de la reina Isabel la Católica en 1504, en los 
reinos de España se sucedieron gobiernos transito-
rios y regencias que recayeron en Felipe el Hermoso, 
el cardenal Cisneros, el rey Fernando el Católico y 
de nuevo Cisneros, ante la progresiva incapacidad 
mental de la heredera Juana I. El paso de la dinastía 
Trastámara a la casa de Austria o Habsburgo con la 
llegada a Castilla en 1517 de un heredero educado en 

el extranjero, no fue sencillo, sino que, al contrario, 
inició una época convulsa y llena de tensiones.

Para explicar este cambio dinástico en los manuales 
escolares sin duda fue de gran utilidad la división 
temporal en que, de forma didáctica, se organizaban 
tradicionalmente los temarios: el reinado de los Re-
yes Católicos y el descubrimiento de América pusie-
ron fin a la Baja Edad Media en España, y con Carlos 
V se abrió un nuevo tiempo, la época de los Austrias 
y del Imperio.

1948, Historia de España, Segundo Grado. Ed. Luis Vives, S. A., Zaragoza, 
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El periodo de los Reyes Católicos es, por tanto, el 
momento en que arranca este conflicto, expresado 
en los esfuerzos de los monarcas por intentar limi-
tar el poder de los nobles. Se ofrece a los escolares 
la imagen de un reinado próspero y sólido. El des-
tino quiso que su tercera hija Juana se convirtiera 
en la heredera a la muerte de sus hermanos mayo-
res Juan (en 1497) e Isabel (en 1498), quedando vin-
culado el destino de Castilla y Aragón a la Casa de 
Austria por el matrimonio de Juana con Felipe de 
Habsburgo, duque de Borgoña. La incapacidad de 
Juana I de Castilla para ocuparse del reino la supuso 
el sobrenombre de Juana La Loca, convirtiéndose en 
un personaje que siempre ha sido controvertido, en 
quien el Romanticismo encontró un verdadero filón 
de inspiración.

El cardenal Francisco Jiménez de Cisneros ha man-
tenido perenne su imagen de hombre de Estado, 
gran político que, con su vida austera y mente pre-
clara, supo guiar a Castilla durante esos momentos 
de transición.

El regente Adriano de Utrecht se menciona solo es-
porádicamente en alguno de los manuales más anti-
guos, en ocasiones acompañado de alguna ilustración 
de los cuadros que de él se conservan; en torno a 1980 
desaparecen las alusiones a este relevante personaje.

Los gobernadores que nombró Carlos V, el condes-
table de Castilla Iñigo Fernández de Velasco, y el al-
mirante de Castilla, Fadrique Enríquez, han estado 
prácticamente ausentes en los libros escolares, a pe-
sar de su protagonismo histórico y que fueron ellos 
quienes consiguieron la victoria militar y sofocaron 
la rebelión. Su misión fue asumir las negociaciones 
más contundentes con el bando comunero y, en caso 
de no alcanzar una solución pacífica (como efecti-
vamente así ocurrió), buscar una solución armada 
reuniendo un ejército con el apoyo de otros nobles. 
Solo se les menciona en manuales de principios del 
siglo XX, para pasar posteriormente al ostracismo.

Pero, sin duda, la figura clave en este episodio histó-
rico es el rey Carlos I, conocido después como Carlos 
V una vez elegido por los príncipes electores alema-
nes como Rey de Romanos y coronado Emperador 
del Sacro Imperio Romano Germánico en Aquisgrán 
el 23 de octubre de 1520. El título y dignidad de em-
perador era superior al de rey, pues estaba vinculado 
al gobierno del Sacro Imperio, que le convertía en 
sucesor del rey franco Carlomagno –primer monar-
ca en ostentar ese título, en el año 800, que luego 
pasó al pueblo alemán a través de Otón el Grande–. 
A partir de ese momento el rey Carlos I pasó a ser 
emperador Carlos V, y en vez de Alteza recibirá el 
tratamiento de Majestad. 

En las primeras ediciones de los libros de texto se 
realzaban los que se consideraban defectos del jo-
ven Carlos: su origen extranjero, el desconocimien-
to de la lengua castellana. También se le atribuyen 
errores en sus primeros años de reinado, tales como 
el haber designado a los flamencos que le acompa-
ñaban para ocupar los cargos de Castilla que que-
daban vacantes, como el arzobispado de Toledo a la 
muerte de Cisneros, y su pretensión de sacar el di-
nero de Castilla para convertirse en emperador. En 
otros momentos –como sucedió durante el Fran-
quismo– se presenta al emperador como paradigma 
del mundo europeo y de la modernidad.

Las menciones a Carlos V siempre se acompa-
ñan de ilustraciones con diferentes motivos en 
las que, lejos de aparecer mostrando la juventud 
e inexperiencia de los 20 años que tenía cuando 
estalló el movimiento comunero, aparece repre-
sentado Carlos V en edad adulta: retratos, con ar-
madura, a caballo en la batalla de Mühlberg (1547), 
en pose solemne y ceremonial, acompañado de la 
emperatriz Isabel (como se aprecia en el lienzo de 
Rubens, a partir de un original de Tiziano), y la 
recurrente mención a su retiro en el Monasterio 
jerónimo de Yuste en 1556, tras su abdicación en 
Bruselas.
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Mapas y genealogías

El levantamiento comunero tuvo eco en toda la co-
rona de Castilla, con escasa incidencia en la zona 
norte. Paulatinamente, según avanzó el conflicto en 
la segunda mitad de 1520 y primeros meses de 1521, 
los escenarios donde tuvieron lugar las acciones ar-
madas fueron focalizándose en la meseta norte y en 
Toledo.

En los libros de principios del siglo XX se hace más 
frecuente la inclusión de mapas geográficos que 
ayudan a una mejor comprensión de la Historia, fa-
cilitando así la interrelación de los dos ejes básicos: 
la línea del tiempo con su relato histórico vinculada 
al espacio donde se desarrolla la acción.

En un mapa de Europa editado en 1919 encontramos 
ya una referencia que destaca la localidad de Villalar, 
donde tuvo lugar la batalla entre comuneros y rea-
listas. Villalar adquirió un protagonismo indudable, 
un nombre que resume todo el conflicto comune-
ro, y adquiere una importancia sobresaliente que se 
mantendrá en las siguientes décadas, convirtiéndo-
se en lugar de referencia. Un enclave que debía ser 
conocido por todas las generaciones como símbolo 
y evocación de la Guerra de las Comunidades.

La idea que se quiere transmitir a través de los ma-
pas desde principios del siglo XX es la de una Espa-
ña unida, un estereotipo que hoy se asocia con la 
ideología franquista, pero que, sin embargo, ya apa-
rece anteriormente en mapas de 1928, como forma 
de incidir en la unión dinástica que protagonizaron 
los Reyes Católicos. De esta manera, en los mapas se 
obvia la división política que persistirá en España 
durante los siglos XVI y XVII, en los que las coro-
nas de Castilla y Aragón mantenían sus particulares 
instituciones, fiscalidad y gobierno, al igual que su-

cedía en Navarra, que había sido anexionada a Cas-
tilla en 1512 por Fernando el Católico. Tampoco se 
expresan las divisiones que existían entre los reinos 
de la Corona de Aragón, donde los reinos de Aragón, 
Valencia y los condados catalanes mantenían su se-
paración, cada una de ellas con Cortes propias.

En los mapas se aprecia un especial deleite por in-
cluir los dominios europeos de Carlos V. La heren-
cia territorial que recibe Carlos V por parte de sus 
padres y abuelos, compuesta por muchos y diversos 
reinos, ducados y señoríos, es una forma de eviden-
ciar que el monarca, que comenzó siendo rey Carlos 
I de España, consiguió posteriormente dominar y 
gobernar en gran parte de Europa, al convertirse en 
emperador Carlos V, tras su coronación en Aquis-
grán en 1520.

En los años de la Transición aparecen los primeros 
mapas con la señalización de las localidades caste-
llanas que más destacaron en el conflicto comunero, 
así como los lugares donde tuvieron lugar los en-
frentamientos armados.

1928, Historia España, Juan Bosch Cusí, Grado Elemental, Ed. Dalmau 
Carles, Pla. S.A., Gerona, pág. 34.
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Los árboles genealógicos son otro importante re-
curso, que aparece en los manuales escolares en 
torno a los años 1930. Constituye una herramienta 
pedagógica de gran ayuda, clara y sintética, que se 
repite de forma exacta durante décadas. La llega-
da de las ediciones en color y los nuevos diseños 
de los manuales, cambiarán los formatos, pero res-
petarán su simplicidad. En épocas más actuales se 
añaden gráficos con las líneas del tiempo, también 
muy esquemáticas y simplificadas, útiles para hacer 
comprender la evolución de los acontecimientos 
históricos más relevantes.
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Ajusticiamiento de los capitanes 
comuneros tras la derrota

El relato pormenorizado de la batalla de Villalar del 
23 de abril de 1521 ocupa un espacio central en los 
libros escolares de Historia en la segunda mitad del 
siglo XIX y primeros años del siglo XX. Para la época, 
era muy sugerente mostrar la angustia que sufren 
Juan de Padilla y sus comuneros cuando perciben la 
amenaza que se cierne sobre las tropas asentadas en 
el castillo y localidad amurallada de Torrelobatón. 
El ejército realista se había congregado en la vecina 
localidad de Peñaflor de Hornija (también fuerte-
mente amurallada), apenas a 9 km de distancia, y 
sus efectivos crecían de día en día con la llegada de 
los refuerzos reclutados por los nobles. Al verse aco-
rralados y sin otra alternativa mejor, Padilla toma 
una decisión que le acarreará trágicas consecuen-
cias: abandonar Torrelobatón apresuradamente la 
mañana del 23 de abril, llevándose toda la artillería, 
siguiendo la senda del valle del río Hornija, para in-
tentar refugiarse en la villa amurallada de Toro, que 
también abrazaba la causa comunera.

Con el paso del tiempo, a partir de la década de 1980, 
la batalla de Villalar va a permanecer en los manua-
les escolares con una rápida y escueta referencia 
obligada a este enfrentamiento armado, sin entrar 
en más consideraciones.

Para explicar este episodio se recurre a tres elemen-
tos constantes:

• La referencia permanente al ajusticiamiento, el 
día posterior a la batalla, de los tres capitanes 
comuneros: el toledano Juan de Padilla, el se-
goviano Juan Bravo y el salmantino Francisco 
Maldonado. Acusados del delito de lesa majes-
tad, de traición contra el monarca, son someti-
dos a un juicio sumarísimo y se les ajusticia de 
inmediato, degollados y luego decapitados, un 
hecho que ha conmocionado a generaciones de 
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estudiantes. La ilustración que aparece en 1880 
en el libro Glorias españolas36 con las tres cabezas 
clavadas en las respectivas picas, mostrando las 
sentencias de muerte, es sobrecogedora.

• El relato de la derrota en Villalar del movimiento 
rebelde contra la autoridad del rey Carlos I, que 
implicó el final de la Guerra de las Comunidades 
de Castilla. El fracaso de las reivindicaciones co-
muneras implicaba el fortalecimiento del poder 
del monarca, que le permitió sentar las bases 
para el gobierno absolutista que se impuso en 
España durante los siglos siguientes.

• La ilustración por antonomasia de los comune-
ros es la pintura del alcoyano Antonio Gisbert 
Pérez, titulada Los comuneros Padilla, Bravo y Mal-
donado en el patíbulo (1860), que se conserva en 
el Congreso de los Diputados. Esta pintura se va 
a reproducir invariablemente acompañado los 
textos que explican las Comunidades, por ser 
posiblemente la expresión artística que mejor 
resume y condensa cómo se truncan los ideales 
comuneros. Sin duda, su dramatismo capta el 
interés y atrae la atención de los escolares, en 
los que llega a impactar. Esta obra aparece con 
múltiples versiones: bajo el formato de fotogra-
fías en blanco y negro primero y, a partir de la 
década de 1970, en color; también en grabados 
e ilustraciones adaptadas con diferentes versio-
nes, en las que se llega a incluir público ante el 
patíbulo, dibujos para colorear, o cómic.

Son muy reveladoras las reproducciones que apa-
recen de esta pintura en las ilustraciones de la En-

36  MENDOZA, Carlos: Glorias Españolas, Ed. de Ramón Molinas. Barcelona, 1880, Tomo III, pág. 235.

37  ÁLVAREZ PÉREZ, Antonio: Enciclopedia. Intuitiva. Sintética. Práctica. Tercer Grado. Ed. Miñón, S.A., Valladolid, ediciones de 1954, 1955, 1958, 1962 
y 1964.

ciclopedia Álvarez37, pues en cada edición cambian 
algunos detalles: la de 1954 es la más fiel a Gisbert 
en la composición de la escena y en la arquitectura 
del fondo, destacando la gruesa mancha de sangre 
que brota del cuerpo decapitado de Juan Bravo; en 
1955 solo cambia el sombreado de algunas prendas 
de los personajes, así como los tejados y ventanas 
de los edificios, dándole más perspectiva; en la 
edición de 1958 se modifica la escena representan-
do en el patíbulo a los tres comuneros y los frailes 
–que llevan un hábito más parecido al franciscano 
que al dominico, como así fue en realidad–, y el 
verdugo se gira y muestra al pueblo la cabeza re-
cién decapitada chorreando sangre, lo que aumen-
ta el dramatismo de la escena; para las ediciones 
de 1962 y 1964, se recupera la misma ilustración 
de 1954.

Gisbert realizó este óleo sobre lienzo en 1860, sin 
saber que esta composición romántica en la que 
él imagina y expresa cómo sucedió aquel trágico 
acontecimiento, llegaría a consolidarse como la 
interpretación pictórica de referencia, la imagen 
aceptada e institucionalizada que ha permanecido 
hasta nuestros días en el imaginario colectivo de 
los comuneros. 

En este, como en otros casos, el imaginario ha lle-
gado a suplantar la realidad. Así sucede también 
en la película La leona de Castilla, que la escena del 
ajusticiamiento de los comuneros, muestra al fondo 
la iglesia con la espadaña que pintó Gisbert, cuya 
tipología no se asemeja a la existente en Villalar, la 
iglesia parroquial de San Juan Bautista, construida 
a mediados del siglo XVI.

84



Antes de pasar página
ACTIVIDADES Y EJERCICIOS

12
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Ejercicios y actividades sobre las Comunidades

38  GÓMEZ RANERA, Alejandro: Manual de Historia Universal, Ed. Alejandro Gómez Fuentenebro, Madrid, 1864, pp. 264-265.

39  GIL MUÑIZ, Alfredo: España Histórica y artística. Lecturas escolares escogidas. Ed. Hijos de Santiago Rodríguez. Burgos, 1929, pp. 133-4.

Los contenidos dedicados en los manuales escolares 
a la Guerra de las Comunidades habitualmente ter-
minaban con la propuesta de diferentes actividades 
y ejercicios que servían como repaso de la lección 
con la finalidad de remarcar las ideas fundamen-
tales. Tras estas prácticas, se daban por finalizadas 
las explicaciones de los problemas internos que sur-
gieron en el reinado de Carlos V, las Comunidades y 
Germanías. El punto final a las comunidades lo puso 
el regreso de Carlos V a Castilla procedente de Ale-
mania una vez coronado emperador. En Valladolid, 
el 1 de noviembre de 1522, Día de Todos los Santos, 
el rey mandó proclamar de forma solemne el Perdón 
General.

A continuación, se pasaba a exponer los conflictos 
internacionales de este periodo, protagonizados por 
la batalla de Pavía, donde fue capturado el rey Fran-
cisco I de Francia y traído prisionero a España, la 
propagación de las doctrinas protestantes de Lute-
ro, y el avance de Hernán Cortes y otros conquista-
dores por las tierras de América.

Los ejercicios y actividades con temática comunera 
han ido evolucionando en sus formatos y conteni-
dos, siguiendo el ritmo de las tendencias pedagó-
gicas que han imperado en cada momento. Así, el 
Romanticismo se complacía en incluir poemas para 
memorizar y recitar, mientras que, posteriormente, 
en el Regeneracionismo, aparecen las propuestas de 
elaboración de resúmenes y cuestionarios sobre este 
tema, así como la memorización de un vocabulario 
específico básico.

En el Manual de Historia Universal de 1864, el resu-
men del tema que aparece dedicado a los reinados 
de la casa de Austria, (“Siglos XVI y XVII. Años de J.C. 
desde 1516 hasta 1700”), comienza con un extenso poe-
ma que dedica sus primeras estrofas a la revuelta de 
las Comunidades:

“Apénas á este trono subió Cárlos, 
La suerte le depara nuevo cetro; 
Y al ir á recibirle se declaran 
Mil descontentos.
Córtes junta en Santiago de Galicia, 
Da á conocer á Adriano, su maestro, 
Por regente, y auxilios para el viaje
Pide á los pueblos.
Varias ciudades á eso se resisten:
Las córtes de Santiago en vano fueron; 
Las junta en la Coruña, y allí al cabo. 
Logra su intento. 
Sale Cárlos de España; pero en breve 
Vuelve, pues su corona se halla en riesgo, 
Armados á millares y en campaña
Los descontentos.
Los vence en Villalar; Padilla y Bravo
Y Maldonado castigados fueron,
Y así acabó la liga que se llama
De Comuneros.”38

El poema de Eugenio Sellés editado en 1929 recoge 
de forma idónea el pensamiento que imperaba en la 
España de la época sobre “Comunidades y Germa-
nías” 39:

86



“(…) ¿Qué poder se opone al peso 
de aquella doble diadema, 
ni quién resiste de Carlos 
la cesárea omnipotencia? 
El popular de Castilla 
con la chusma de Valencia, 
pone el pie donde la frente 
pone altiva la nobleza. 
Y allá gente agermanada, 
y aquí gente comunera, 
por España y por los fueros’’” vive libre o finca muerta. 
Por el rey luchan los nobles junto al Turia y al Pisuerga 
y enrojecen ambos ríos 
no de sangre ¡de vergüenza!
¡Libertad de España, planta
que sembró mano plebeya, 
espada noble te vende 
y hoz alemana te siega!”

Más tarde, en el franquismo, se incluyen lecturas 
complementarias, con comentario y análisis de 
textos, en especial las reivindicaciones de los co-
muneros. Este recurso se aprecia claramente en los 
siguientes ejercicios:

“Ejercicios. – 34.º Dibujar, en el cuaderno de Historia, el 
mapa de esta lección – 35.º Observar los grabados de esta 
lección y hablar o escribir sobre ellos. 36.º Explicar ver-
balmente o por escrito los términos siguientes: Dinastía, 
potencia, coaligarse, ceñir la corona, comunidades y co-
muneros, concilio, abdicación, flamencos, desdén, subsi-
dios, arengar, leones de España, tratado, júbilo, paladín, 
herejía, protestante...”40.

40  VIVES, Luis: Historia de España. Primer Grado. Ediciones Luis Vives, Zaragoza, 1944, pág. 83.

1929, España Histórica y 
artística Lecturas escolares 
escogidas, por Alfredo 
Gil Muñiz. Ed. Hijos de 
Santiago Rodríguez. 
Burgos, pp. 133-4.
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Los ejercicios para repasar la lección de los comu-
neros eran con frecuencia exigentes, y se acom-
pañaban de materiales complementarios como la 
“explicación de voces” o lecturas que aparece en un 
manual de Historia de 1946:

“Explicación de voces:
1. Villalar: población de la provincia de Valladolid.
2. La serenidad: la tranquilidad, el sosiego.
3. Pregonero: alguacil que publica en alta voz lo que todos 
han de saber.
4.- Con entereza: con tono enérgico. 
5. Domine...: “Señor, no nos tratéis según merecen nues-
tros pecados”.
6. Picota: pilar de piedra donde se exponían a la vista las 
cabezas de los ajusticiados. 

Preguntas para repaso

LECCION. -81. ¿Cómo fué elegido don Carlos Emperador 
de Alemania? 82. ¿Por qué se sublevaron las principales 
ciudades de Castilla? - 83. ¿A quiénes se llamó Comune-
ros? 84. ¿Qué fué del Ejército y jefe de los Comuneros?

LECTURA. - 1. ¿Cómo se mostraba Padilla? -2. ¿Qué pala-
bras dijo Juan Bravo al ser conducido al suplicio? -3. ¿Te-
mían la muerte los comuneros? -4. ¿De qué sentimientos 
religiosos fueron acompañados los últimos momentos 
de Padilla?” 41

En los años de la Transición, se empieza a incluir 
los trabajos con los mapas que reconstruyen la he-
rencia territorial de Carlos V y se propone la realiza-
ción de dibujos para repasar los hechos principales, 
como son los abusos de Carlos V y de los nobles, 
la rebelión de las Comunidades o municipios, o el 
castigo que aplicó a los comuneros42. También se 
incluyen textos y documentos referentes a las Co-

41  VV.AA.: Historia de España.1º Grado. Ediciones Bruño, Madrid, 1946, pp. 66-68.

42  E. M. SECO; H. MARTÍNEZ; A. ROZAS: Ciencias Sociales. 7º E.G.B., SM Ediciones, Madrid, 1984, pp. 202-203.

43  PRATS, J.; CASTELLÓ, J.E.; FERNÁNDEZ, R.; GARCÍA, Mª. C.; IZUZQUIZA, I.; LOSTE, M.ª A.: Geografía e Historia de España. 3º Bachillerato. Ed. 
ANAYA, Barcelona, 1990, pp. 150-151.

munidades, y se pide a los alumnos que los relacio-
nen “con su contexto histórico, situación política, 
social y económica de Castilla”43, o que representen 
gráficamente la batalla de Villalar.

A partir de 1990, las nuevas técnicas metodológicas 
animan a realizar de forma participativa escenifica-
ciones y debates en grupo, para que los alumnos in-
teractúen y desarrollen habilidades y competencias 
de trabajo cooperativo, con el objetivo de empatizar 
con los protagonistas e imaginar cómo se desarrolló 
la historia. Según un libro escolar de 1992, el plan-
teamiento de las actividades complementarias para 
7.º de E.G.B. (que se correspondería hoy con 1.º de 
ESO) era el siguiente:

“Haced una escenificación imaginándoos que formáis parte 
del ejército comunero. La línea argumental podría ser la si-
guiente: 

Varios comuneros están reunidos en Medina del Campo. 
Son de Salamanca, Zamora, Segovia y Toledo. Leen car-
tas recibidas de Valencia (donde se ha producido el mo-
vimiento de las Germanías, parecido al comunero), de 
Mallorca (donde ha ocurrido un fenómeno similar), de 
Galicia, de Zaragoza, y de Sevilla. Todos les apoyan con-
tra los “señores flamencos” que están en la corte del rey. 
Se quejan de que el nuevo joven rey no sabe hablar cas-
tellano y que parece que se va a interesar demasiado por 
los asuntos de Flandes, de Holanda, del Imperio... Todos 
deciden salir de Medina del Campo e ir a Tordesillas. 

En Tordesillas, los jefes comuneros visitan el palacio don-
de vive la reina D. ª Juana. Le dicen que ella es la que de-
bía reinar puesto que es la heredera de Isabel y Fernando. 
D.ª Juana les contesta muy prudentemente que no quiere 
ser causa de una guerra civil y que aconsejará a su hijo. 
Mientras están hablando, entra un mensajero diciendo 
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que llega un ejército por el Norte mandado por el conde 
de Benavente. Los comuneros consultan un mapa. Todos 
salen y dicen que irán a su encuentro y que se enfrenta-
rán con las tropas imperiales en el pueblo de Villalar. Se 
lamentan de que están solos y no tienen ayuda de nadie.

La escenificación termina con un “narrador” que cuenta 
la derrota y el ajusticiamiento de Padilla, Bravo y Maldo-
nado”44.

Otro recurso muy similar, de la misma época, consis-
tía en utilizar el cuadro de Gisbert como referencia 
inicial, y a partir de esa imagen preparar la escenifi-
cación, una práctica relativamente sencilla para los 
alumnos por el dramatismo que sugiere esta escena:

“(…) Los comuneros fueron derrotados en Villalar (Valla-
dolid, 1521). Murieron más de cincuenta, unos en prisión 
y otros, unos veintitrés, ejecutados. En la ilustración, 
cuadro de A. Gisbert reflejando la ejecución de sus diri-
gentes. 

Observa el cuadro y analiza la escena. ¿Qué representa 
cada uno de los personajes? ¿Cuál es su función en este 
momento? 

Escenificad una situación parecida y preparad el diálogo 
que creáis más adecuado” 45.

Una tendencia todavía más moderna, en esta evo-
lución de las tipologías de las actividades que fi-
guran en los libros escolares, consiste en utilizar la 
empatía como nuevo recurso pedagógico, “una ac-
tividad para aprender historia”. Esta práctica consiste 
en proponer a los a los alumnos que empaticen con 
los personajes de la Historia, como forma de iden-
tificarse y conocer mejor sus sentimientos, y de ahí 
se conseguiría conocer mejor su contexto histórico: 

44  PRATS, J.; CASTELLÓ, J.E.; FERNÁNDEZ, R.; Bóveda: C. Sociales. Equipo Aula 3. 7º E.G.B., Ed. ANAYA, Madrid, 1992, p. 172.

45  ARGILÉS, M.; CUCURELLA, S.; DOMÍNGUEZ, M.; PÉREZ DE ROZAS, J. L.: Geografía e Historia. Ed. Casals, Barcelona, 1996, p. 259.

46  VV.AA.: Historia. Primer Ciclo ESO 1. Ed. Edebé, Barcelona, 2000, p. 20.

“A lo largo de este libro te has ido encontrando algunas 
actividades en las cuales debías imaginar que eras un 
personaje de una época concreta y describir su modo de 
vida o su reacción ante una situación (…).

¿Cómo poner en práctica la empatía? Para realizar un 
ejercicio de empatía debes seguir unos pasos básicos: 

A.- Elige el personaje del cual harás la actividad de em-
patía. Por ejemplo, te puedes imaginar que eres uno de 
los líderes de la revuelta de los comuneros, como Juan de 
Padilla. Como es un personaje real, deberías buscar in-
formación sobre su vida, quién era, a qué se dedicaba y 
cuáles fueron las causas que lo llevaron a participar en el 
levantamiento comunero (se puede elegir a Juan de Padi-
lla, líder de los comuneros, aunque también podría ser un 
personaje anónimo…

B.- Busca información sobre la época y el lugar en que 
se produce la acción que vas a desarrollar: la situación 
política en general, económica, etc. En este caso, la época 
de Carlos l. Esto lo conseguirás mediante el estudio de las 
fuentes históricas.

C.- Elabora un planteamiento de una situación concreta 
del pasado para que intervenga el personaje y a partir de 
él, desarrolla, la actividad. Por ejemplo, en el caso del per-
sonaje de Juan de Padilla, se podría plantear la actividad 
a partir del momento en que se entera de que el empera-
dor no le concede la tenencia e imaginar su reacción” 46.

La cuestión es que este tipo de ejercicios plantean 
un salto cualitativo, y en gran medida se pasa de 
realizar actividades a partir del conocimiento his-
tórico, a utilizar como fundamento las ideas que los 
alumnos imaginan del pasado, y cómo pudieron ha-
ber ocurrido los acontecimientos, con la finalidad 
de estimular su estudio y la búsqueda de datos.
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2016, Historia 
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En la actualidad, las actividades sobre este tema ape-
nas son reseñables, pues se limitan a ejercicios muy 
simples o casi inexistentes, en equivalencia a la re-
ducción de contenidos que ha sufrido este capítulo 
de nuestra Historia. Se incluyen algunas preguntas 

47  LAMA, E.; GARCÍA, M. A.; OLMEDO, F.; PROS, R. Mª.: Historia de España. 2º Bachillerato. Ed. Edelvives, Zaragoza, 2016, p. 111.

48  Gª FUERTES, Mª. A.; NAVAS, S.; PALLOL, B.; Ciencias Sociales. Historia. Proyecto ZENIT. Castilla y León. 4º Secundaria. Ed. SM, Madrid, 2003, p. 30.

49  ARÓSTEGUI, J.; GARCÍA, M.; GATELl, C.; PALAFOX, J.; RISQUES, M.: Hispania. Bachillerato. Materia común. Ed. Vicens Vives, Barcelona, 2009, 
pág. 88.

tipo test47, algún mapa para enumerar48 o identifi-
car la procedencia de la herencia territorial de Carlos 
V49, y cada vez se recurre más a proponer a los alum-
nos que hagan búsquedas en Internet para conocer 
datos históricos relacionados con las Comunidades.

2016, Historia 
de España. 2º 
Bachillerato. VV.AA., 
Ed. Edelvives, 
Zaragoza, p. 111.
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ORDEN CRONOLÓGICO1

1  Los fondos bibliográficos relacionados proceden en su amplia mayoría del CEINCE; algunos libros del siglo XXI son propiedad de Fátima Sagredo 
Cuartango (Colegio de Lourdes, Valladolid) y de Carlos Sacristán Martín (Colegio Apostolado, Valladolid), a quienes agradecemos su colaboración 
para este catálogo. 
En este texto utilizamos un sistema clásico de citación de la bibliografía, conocido como Chicago, que es el más frecuente en el campo de las Hu-
manidades. Sin embargo, cuando las referencias bibliográficas corresponden a las ilustraciones de las obras que han formado parte de la exposición 
“Rebelión en las aulas”, comienzan con la fecha de edición, por entender que es el dato más relevante para poder entender su evolución.

1829, Compendio de la 
Historia de España, P. 
José Francisco de Isla. 
Impreso por Juan y Jai-
me Gaspar, Barcelona.

1847, Programa y curso 
elemental de la Historia 
Moderna, VV.AA. Im-
prenta de la Sociedad 
de Operarios del mismo 
Arte, Madrid.

1848, Compendio de la 
Historia de España, J. M. 
Antequera. Tomo VI. 
Imprenta del Dicciona-
rio Geográfico, Madrid.

1864, Manual de Historia 
Universal, Alejandro 
Gómez Ranera, Impren-
ta de Alejandro Gómez 
Fuentenebro, Madrid.

1880 ca., Glorias Espa-
ñolas, Carlos Mendoza, 
Ed. de Ramón Molinas. 
Barcelona, Tomo III.

1884, Compendio de 
la Historia de España, 
Felipe Picatoste, Ed. 
Librería de Hernando, 
Madrid.

1889, Compendio de la 
Historia de España, Ma-
nuel Ibo Alfaro, Librería 
de la viuda de Hernan-
do y C.ª, Madrid.

1890 ca., Nociones de 
Historia de España. 
Saturnino Calleja Fer-
nández, Ed. Saturnino 
Calleja, Madrid.

1890, Curso de Historia 
de España, Bernardo 
Moreal y Ascaso, Ed. 
Imprenta y Fundición 
de M. Tello, Madrid.

1896, Prontuario de 
Historia de España y de 
la civilización española, 
Félix Sánchez y Casado, 
Librería de Hernan-
do; Librería de Jubera, 
Madrid.

1897 ca., Nociones de 
Historia de España, S. 
Calleja Fernández, Ed. 
Saturnino Calleja Fer-
nández, Madrid.

1908, Programas de 
Primera Enseñanza. His-
toria de España. Carlos 
Yeves. Librería de los 
Sucesores de Hernando, 
Madrid.

1909, Historia de España, 
Manuel Zabala Urdaniz, 
Imprenta de J. Góngora 
Álvarez, Madrid.

1910, Glorias Nacionales, 
Ildefonso Fernández y 
Sánchez, Ed. Antonio J. 
Bastinos, Barcelona.

1914, Nociones de Histo-
ria España, Saturnino 
Calleja, Ed. Saturnino 
Calleja”, S.A., Madrid.

1915, Nociones de Historia 
de España. Saturnino 
Calleja Fernández, Ed. 
“Saturnino Calleja” S.A., 
Madrid.

1919, Historia de España, 
Primer Grado, F.T.D., 
Librería Católica Ponti-
ficia, Barcelona.

1924, Historia de Espa-
ña y Universal, Grado 
elemental, Cursos 
Graduados Ortíz, Ed. 
“Saturnino Calleja” S.A., 
Madrid.

1924, Nociones de Histo-
ria de España, Grado 1º. 
F. de Selas. Ed. María 
Auxiliadora, Sevilla.

1927 ca., Historia de 
España, Segundo Grado, 
Colección F.T.D., Ed. 
F.T.D., Barcelona.

1928, Historia de España 
en lecturas para los niños. 
Gerardo Rodríguez Gar-
cía, Librería y Casa Edit. 
Hernando, S.A., Madrid.

1928, Historia España, 
Juan Bosch Cusí, Grado 
Elemental, Ed. Dalmau 
Carles, Pla. S.A., Gerona.

1929, El Grande Oriente, 
Benito Pérez Galdós, 
en Episodios Nacionales, 
Segunda serie, Ed. Her-
nando, S. A., Madrid.
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1929, España Histórica y 
artística. Lecturas escola-
res escogidas, por Alfredo 
Gil Muñiz. Ed. Hijos de 
Santiago Rodríguez, 
Burgos.

1929, Historia de Espa-
ña, Segundo curso, G. 
M. Bruño, Ed. Escuelas 
Cristianas, Madrid-Bar-
celona.

1929, Lecturas de Historia 
de España, Claudio Sán-
chez-Albornoz; Aurelio 
Viñas, Ed. Plutarco, S.A., 
Madrid.

1930, Historia de España, 
Primer Grado, F.T.D., Ed. 
F.T.D., Barcelona.

1930, Historia de España, 
Segundo Grado, F.T.D., 
Ed. F.T.D., Barcelona.

1931, Curso de Historia de 
España, Rafael Ballester, 
Talleres Gráficos de la S. 
G. de P., S.A., Barcelona.

1931, Historia de España, 
Juan Bosch Cusí, Grado 
Elemental, Ed. Dalmau 
Carles, Pla. S.A., Gerona.

1933, Enciclopedia Camí, 
Grado elemental. José 
Udina Cortiles, Impren-
ta Elzeviriana y Librería 
CAMÍ S.A., Barcelona.

1933, Estampas de Espa-
ña. Libro de lecturas para 
muchachos y muchachas. 
Fernando José de Larra, 
Ed. Librería Montserrat 
de Salvador Santomá, 
Barcelona.

1934, Enciclopedia cícli-
co-pedagógica, Grado 
elemental, José Dalmáu 
Carles, Ed. Dalmáu 
Carles, Pla, S.A., Gero-
na-Madrid.

1934, Historia España, 
Primer Grado, Edelvi-
ves, Ed. Luis Vives, S.A., 
Barcelona-Madrid.

1938, La Historia de 
España contada con 
sencillez (para los niños… 
y para muchos que no lo 
son), José María Pemán, 
Ed. Escelicer, S.L., Ma-
drid-Buenos Aires-Cá-
diz.

1939, Doña Juana I de 
Castilla (La reina que 
enloqueció de amor). N. 
Sanz y Ruiz de la Peña. 
Colección “La España 
Imperial”. Ed. Luz, Libre-
ría General, Zaragoza.

1940 ca., Spania. His-
toria de España. Álvaro 
Santamaría Arández. 
Ed. A.S.A., Patronato 
Social Femenino. Palma 
de Mallorca.

1940, Breve Historia de 
España, Mercedes Gai-
brois de Ballesteros, Ed. 
Historia, Madrid.

1940, Horizonte Imperial 
(El solar y la epopeya de la 
raza). Trilogía española 
para niños, I. Federico 
Torres, Librería Hernan-
do, S.A., Madrid.

1941, Historia de España, 
Segundo Grado, Ed. 
Magisterio Español, 
Madrid.

1942 ca., Lecturas de His-
toria de España, Primer 
curso. José Ibañez Mar-
tín, Ed. Augusto Boué, 
Madrid.

1942, Enciclopedia escolar 
en dibujos, Grado Medio, 
Textos escolares Agua-
do; Gráficas Afrodisio 
Aguado S.A., Madrid.

1943, España (Un niño 
contempla su pasado), Eu-
genio Frutos, Colección 
Infancia. Ed. Olimpo, 
Barcelona.

1943, España inmortal, 
Fermín García Ezpeleta, 
Ed. Afrodisio Aguado, 
S.A., Madrid.

1944, España es así. 
Agustín Serrano de 
Haro. Ed. Escuela Espa-
ñola, Madrid.

1944, Historia España, 
Primer Grado, Edelvi-
ves, Ed. Luis Vives, S. A., 
Zaragoza.

1946, España es así. 
Agustín Serrano de 
Haro. Ed. Escuela Espa-
ñola, Madrid.

1946, Geografía e His-
toria, Segundo curso, 
Edelvives, Ed. Luis 
Vives, S.A., Zaragoza.

1946, Historia de España, 
1º Grado, Ed. Bruño, 
Madrid.

1947 ca., Símbolos de 
España. Libro escolar de 
lectura. Ed. Magisterio 
Español, Madrid.

1948, Historia de Es-
paña, Segundo Grado. 
Ed. Luis Vives, S. A., 
Zaragoza. También en 
las ediciones de 1930 y 
1958.

1948, Tu raza (Biografías 
y Leyendas). Alejandro 
Manzanares Beriain, 
Textos escolares Agua-
do. Ed. Afrodisio Agua-
do, S. A., Madrid.
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1950 ca., Carlos V (El 
emperador de occidente), 
Antonio Guardiola, Ed. 
Cies, Colección Ame-
nus, nº 13. Vigo.

1950 ca., Una historia del 
mundo para los niños, V. 
M. Hillyer, Ed. Estudio 
de Juan Ortiz, Madrid.

1951, Atlas Histórico 
General y de España, 
Salvador Salinas y Be-
llver. Ed. Litografía de 
Fernández, Madrid.

1951, Historia de España, 
Primer Grado, Edelvives 
o F.T.D., Ed. Luis Vives, 
S.A., Zaragoza. Reedi-
ción de 1944.

1952, Historia España, 
Juan Bosch Cusí, Grado 
medio, Ed. Dalmau 
Carles, Pla. S.A., Gero-
na-Madrid.

1953, Historia de España, 
Segundo Grado, Ed. 
Bruño, Madrid.

1954, Enciclopedia. Intui-
tiva. Sintética. Práctica. 
Tercer Grado. Antonio 
Álvarez Pérez. Ed. Mi-
ñón, S.A., Valladolid.

1955, Enciclopedia. Intui-
tiva. Sintética. Práctica. 
Tercer Grado. Antonio 
Álvarez Pérez. Ed. Mi-
ñón, S.A., Valladolid.

1956, Historia de España, 
Primer Grado. Edelvi-
ves, Ed. LUIS VIVES, S. 
A., Zaragoza. También 
en ediciones de 1941 y 
1966.

1957, Tu patria, Alejan-
dro Manzanares Be-
riain, Ed. Librería y Casa 
Editorial Hernando, S. 
A., Madrid.

1958 ca., Enciclopedia. 
Intuitiva. Sintética. Prác-
tica. Tercer Grado. Anto-
nio Álvarez Pérez. Ed. 
Miñón, S.A., Valladolid.

1958, Historia de España, 
Grado preparatorio, 
EDELVIVES, Ed. Luis 
Vives, S.A., Zaragoza.

1958, Historia de España, 
Segundo Grado. Edel-
vives o F.T.D., Ed. LUIS 
VIVES, S. A., Zaragoza.

1960, El libro de España, 
Edelvives, Ed. Luis Vi-
ves, S.A., Zaragoza.

1961, Lecturas sobre His-
toria de los pueblos de Es-
paña. J. García Tolsá, Ed. 
Vicens-Vives, Barcelona.

1962, Enciclopedia. Intui-
tiva. Sintética. Práctica 
Tercer Grado. Antonio 
Álvarez Pérez. Ed. Mi-
ñón, S.A., Valladolid.

1962, Historia España, 
Grado Elemental. Ed. 
S.M., Madrid.

1966, Historia de España, 
Primer Grado. Edelvi-
ves, Ed. LUIS VIVES, S. 
A., Zaragoza. También 
en ediciones de 1941, 
1944 y 1956.

1970 ca., Villalar o los 
comuneros de Castilla. 
Ramón Sopena. Ed. Pro-
venza 93-97, Barcelona. 
Episodios históricos. 
Serie IV. Nº 13.

1970, Historia de España 
y Universal, 4.º Curso, F. 
Gastaminza; I. Arenaza. 
Ed. S.M., Madrid.

1970, Historia Universal, 
Moderna y Contemporá-
nea. 4.º, Demos II. A. 
Fernández; R. Ortega, 
Ed. Vicens Vives, Barce-
lona.

1972, Historia Universal 
de España, 4º, A. L. Cor-
tés Peña; A. Domínguez 
Ortiz, Ed. Anaya, S.A., 
Salamanca. 

1973, Grandes figuras de 
la Historia. Francisco 
Ribes, Ed. Santillana, S. 
A., Madrid.

1975, Nuestro Mundo. 
Sociedad, F. Manero, E. 
Ramos y A. Alvarez, Ed. 
Miñón, S.A., Valladolid.

1976, Historia, 7º E.G.B., 
VV. AA., Ed. Santiago 
Rodríguez, S. A., Burgos.

1976, Historia. La ex-
pansión de la civilización 
occidental, 7.º E.G.B., 
Area Social, Libro de 
consulta, VV.AA., Ed. 
H. Santiago Rodríguez, 
S.A., Burgos.

1977, Atlas de Historia de 
España, J. Vicens Vives, 
Ed. Teide, S.A., Barce-
lona.

1978, Mundo y Sociedad. 
7º E.G.B. Luis Coronas 
Tejada. Ed. Magisterio 
Español, S.A., Madrid.

1980, Sociedad, 7º E.G.B., 
F. Manero; E. Ramos; 
Juan. A. Calderón. Ed. 
Miñón, Valladolid.

1980, Yo sé todo sobre 
la historia. Consultor 
E.G.B., Nueva Enciclo-
pedia Juvenil. Jacques 
Vander. Ed. Argos Ver-
gara, S.A., Badalona.
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1983, Geografía e His-
toria de España y de los 
países Hispánicos. 3.º, J. 
Valdeón; I. González; M. 
Mañero; D. J. Sánchez, 
Ed. Anaya, Salamanca.

1983, Mundo y sociedad, 
7.º EGB, J. J. Fernández 
Sanz; G. García Voltá, 
Ed. SM, Madrid.

1984, Ciencias Sociales.7º 
E.G.B. E. M. Seco; H. 
Martínez; A. Rozas. SM 
Ediciones, Madrid.

1986, “Los Comuneros 
de Castilla”, en colec-
ción Historia de España, 
Vol. 6, Los Austrias, Cap. 
II. Javier de la Vega. Ed. 
Genil, S.A., Valencia.

1986, Reino de Felipe II, 
Colección Historia Ilus-
trada, Javier de la Vega, 
Vol. 11º. Ed. Genil, S.A., 
Valencia. 

1987, Atlas de Historia 
Universal, J. Vicens 
Vives, Ed. Teide, S.A., 
Barcelona.

1988, Geografía e Historia 
de España, 3.º BUP, J. A. 
Aguilar del Olmo, Ed. 
Luis Vives, Zaragoza.

1988, Sociedad 4, E.G.B., 
Castilla y León. VV.AA., 
Ed. Santillana, Madrid.

1990, Geografía e Historia 
de España, 3.º Bachille-
rato, VV.AA., Ed. Anaya, 
Madrid.

1991, Documentos histó-
ricos II, Edad Moderna. 
VV.AA., Ed. Edelvives, 
Zaragoza.

1992, Bóveda. Ciencias 
Sociales. Equipo Aula 
3. 7.º E.G.B. J. Prats; J.E. 
Castelló; R. Fernández; 
Ed. Anaya, Madrid.

1994, Historia, 1º Ba-
chillerato, VV.AA., Ed. 
Anaya, Madrid.

1995, Geografía e His-
toria, Ciencias Sociales, 
3.º ESO, M.A. Loras; E. 
Álvarez; M.A. Ponce, Ed. 
Bruño, Madrid.

1996, Geografía e Histo-
ria. M. Argilés; S. Cucu-
rella; M. Domínguez; 
J.L. Pérez de Rozas, Ed. 
Casals, Barcelona.

1997, Geografía e His-
toria. 2.º ciclo de ESO, 
3. R. González; Mª C. 
González; I. Robles. Ed. 
Everest, S. A., León.

1999, Ciencias Sociales, 
Geografía e Historia. 
Historia. Castilla y León, 
2.º ciclo, Serie Nuestro 
Mundo. VV.AA., Ed. 
Anaya, Madrid.

2000, Historia. Primer 
Ciclo ESO 1, VV.AA., Ed. 
Edebé, Barcelona.

2001, Mundos Historia, 
1º ciclo ESO, VV.AA., Ed. 
Santillana, Madrid.

2003, Ciencias Sociales. 
Historia. Proyecto ZENIT, 
4º Secundaria, VV.AA., 
Ed. SM, Madrid.

2003, Historia, 2º Ba-
chillerato, J. Santacana, 
G. Zaragoza, Ed. SM, 
Madrid.

2006, Historia, 2º Ba-
chillerato, VV.AA., Ed. 
Anaya, Madrid.

2007, Historia. Ciencias 
Sociales. Educación 
Secundaria 4. Castilla y 
León. VV. AA., Ed. Ana-
ya, Madrid.

2008, Ciencias Sociales, 
Geografía e Historia, 2º 
ESO, C. Cortés Salinas 
y J. Fernández-Mayora-
las Palomeque. Ed. SM, 
Madrid.

2009, Hispania. Bachi-
llerato. Materia común. 
J. Aróstegui; M. García; 
C. Gatell; J. Palafox; 
M. Risques. Ed. Vicens 
Vives, Barcelona.

2009, Historia de España, 
2.º Bachillerato, F. Sán-
chez Pérez, Ed. Oxford 
Educación, Madrid.

2009, Historia de España, 
Bachillerato, VV.AA., Ed. 
edebé, Barcelona.

2009, Historia España, 2º 
Bachillerato, VV.AA., Ed. 
Anaya - Castilla y León, 
Madrid. 

2009, Historia. Bachille-
rato 2. Castilla y León. 
VV.AA., Ed. Grupo Ana-
ya, Madrid.

2016, Historia de Espa-
ña. 2.º Bachillerato. E. 
Lama; M. A. García; F. 
Olmedo; R. Mª. Pros. Ed. 
Edelvives, Zaragoza.

2021, Valladolid Comune-
ra, Ángel Vallecillo, Jor-
ge Peligro y Paz Altés. 
Ed. Ayuntamiento de 
Valladolid. Valladolid.
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1983, Mundo y 
sociedad, 7.º EGB, 
FERNÁNDEZ SANZ, 
J. J.; GARCÍA VOLTÁ 
G.: Ed. SM, Madrid, 
portada interior. 
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La exposición “Rebelión en las aulas” refleja la evolución que han experimentado las diferentes 
interpretaciones que han predominado sobre la rebelión de las Comunidades de Castilla a lo 
largo de los dos últimos siglos. Para ello, se muestran los contenidos referentes a las Comunida-

des publicadas en los libros escolares desde que se forja el mito de los comuneros durante el Trienio 
Liberal y el Romanticismo, siguiendo por el Regeneracionismo, la dictadura de Franco, la Transición, 
hasta llegar al siglo xxi, donde se está produciendo una reducción de estos contenidos, cuando no 
la desaparición de los libros escolares impresos.
 
Los libros consultados se conservan en su mayo-
ría en el CEINCE en Berlanga de Duero (Soria), 
que cuenta con 60.000 ejemplares, con los que 
hemos podido construir esta obra dedicada a 
pensar en las imágenes históricas y en su capaci-
dad para construir narraciones.
 
La Historia que se enseña en cada época es un 
claro reflejo de la sociedad que las produce, 
como podemos comprobar en este análisis de 
las Comunidades, que es un ejemplo paradig-
mático. Esta retrospectiva podría entender-
se también como una reflexión sobre la evo-
lución de la enseñanza escolar de la Historia 
en general que, en definitiva, manifiesta que 
solo a través de los libros y de la enseñanza de 
las Humanidades se puede dar respuesta a los 
problemas en los que se debate la sociedad y 
afrontar su futuro.
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